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EUTEE CATÓLICOS
Empieatn j a  i  ser perceptibles las diflcal- 

tades que muclioB elemeutua oponen al p to - 
je c to  «iel Congreso Oe laa Be.igivnes. quepara 
el añu de 19UU desean m ncbos católicos ae ce­
lebre en Pana.

No quita interés al caao la carta del Papa i  
monseñor tíetoíli, puta aparte de que en ella 
no ae babla eapecialmi. nte sino aelus Con­
gresos ce.ebrados en Am erica, j  no se men­
ciona pata ñaua el que ae proyecta celebrar 
en Pana, eü,> es lo cierto que basta  ahora no 
ha habido adverienQiacxprtaa para el abate 
Cbarboauel, iniciador eu Francia de la Idea 
del Congreso de laa KeLigíonts.

En esa opinión estarán, seguramente, los 
católicos íranuesca partidarios del proyecto, 
cuanuo ae diaponen á su defeosa máa entu- 
aiasta; y  por tal motivo, no iuzgam>a im ;.er- 
tineutc relatar los aspectos que »a ofreciendo 
esta cuestión moral, sin duda alguna im pur- 
tantieima para juzgar úe loa progresos del 
criterio crietianu en la Iglesia.

L a controvereia esta ya  suscitada, pero no 
oralmente ni on la penombra, sino en púbii 
c o y  por escrito. Blcaciienal Richard, arzo­
bispo de Pana, ha censnrado et proyecto del 
abete Charbonuel, y  ann se cuenta que uno 
de loe motivos dei viaje de aquél a Ruma ha 
aido au propósito de combatir ante el Papa la 
realiZBCion ae un deseo qne considera temera­
rio  y  peligroso.

Bl abale Oharbonnel, por su parte, eonsti- 
tnido en  apóstol del proyecto, ba escrito al 
arzobispo de Paria on a  earta abierta que re­
cientemente ha publicado e l periódico ¿ ‘ 
B c la ir .  Bl tono del docum ento es de una fir­
meza extraordinaria, y la forma de una e lo ­
cuencia irreprochable. A lgunos de aus pasa­
jes recuerdan los vigorosos acentos de aque­
llos grandes libcralea Catolicos, tales como 
Lamennsis, Laeordaire y  Moncakmbert, cuya 
memoria invoca al final de au epístola eí aba­
te Charbonnel.

tíu lenguaje parecía olvidado y  máa de un 
lector queuara sorprendido ante un vigor y 
sineeridad tan penetrantes. Ea indudable que 
no fie trata, según el abate Oharbonnel ad­
vierte, ue uua rebeldía, sino de un acto legi­
tim o de libertad; pero como en el aeno de 1a 
Ig le iia  es m uy dificil saber dónde comienza 
la rebeldía y uónue acaba la libertad, y  como 
la pendiente de ésta á aquélla es tan resbala­
diza cuando se discute con  ia jerarquía, de 
ahi que eo el caso sa ofrezcan bodas las c i i -  
cunaianciaa apetecibles para estudiar en vivo 
uno de tantos cosflicCos de conciencia eomo 
el organismo vetusto y la petrificación de 
aquellos tristes personajea á quienes m ooae- 
Sor Ireland Uama enem igos romanos de la 
iglesia, puede acarrear.

Pero cuando las conviecionea son firmes, no 
las debilita e l calculo disciplinario. Bl abate 
Charbonnel ha querido, ante todo, que la 
opinión pública quede enterada de la cuea- 
tión, y ha pensado que el mejor medio sena 
al que tuviera más resonancia. Sus reflexio­
nes sobre la «som nolencia de sacristía, donde 
se gn&ta de un clero administrstivo y finan­
ciero»; sus advertencias acerca de «una Ig le ­
sia que, habiendo tenido sua cuarteles de in - 
Tierno, durante mucho tiempo, en laa aacris- 
tias y  en loe santuario?, ha olvidado el len­
guaje de loe pensadores y de loa obreros, y no 
..abe mas que laa laallmeraa letaniaa refanfu- 
ñadaa en el fondo de loa templos deaiertOB», 
y  sua ataquea vehenr entes al espíritu de lo to - 
lerancia y  de secta que tantas gentes toman 
todavía pur el verdadero espirita cristiano, 
son cosas que dificiimente habrán de aer per­
donadas á quien laa ha dicho con  tanta clari­
dad oomo elocueucia.

Deade luego procura el abate Charbonnel 
amparar en nombre eon otros tan glorioBoa y 
venerados en la Iglesia contemporánea, como 
los  M annisg, los Ireland, loa üibboua, hom­
bres todos que en diferentes ocaBiones y por 
un  m otivo aiiálugo hen hablado de loa ele­
mentos malamente conservadores del catoli­
cism o, declarándose, ademas, partidarios da 
la celebración de eatos Congresos.

S i caso es que al abate «Jhaibonnel no ae 
guardaran los  respetos que a monseñor Ire- 
u o d , j  puesto que ha hablado contr a un par­
tido tan poderoso en la iglesia, contra su per­
sona y su cansa lo tendrá seguramenia. Loa 
arguiuentoa que ba expuesto serán u.vtdados, 
por más generosos y f  undamentAles que sean,

f iara Bcomarae u n  solo de laa criticas que 
OB acompañan y  del espíritu que los ha nie- 

tado.
D etoda a  auertea, la batalla eatá entablada 

públicamente, por eata vez al menos, y todos 
loa hombres senos, sea cualquiera ia tenden­
cia á que pertenezcan ó la doctrina que profe­
sen, seguirán con et m ayor Ínteres los inci- 
dentea que ofrezca.

¿Será máa aíortonado el liberalismo católi­
co en  este encuentro que en loa precedentes? 
L o  mejor será decir que su  deatino parece con­
sistir en no poder jamás ser extirpado, ni que­
dar nunca por vencedoi enteramente.

N o parece que el abate Charoonnel sea 
hombre capaz de retroceder ante la primera 
o p u B ic í o n  que encuentre au p r o y e c t o .  De la 
guerrs secreta, tan Vuraz y poderosa en el 
aobsuelo de la vida clericsi, apela a U  diacu- 
BÍun al aire libre. Tiene cunfianza en la noble­
za indudable d e  su eauas y en la bondad ds 
loa arguu.enti.s con que la mantiene.

Bieii se auivina que la acusscion de herejía 
es e. recurso a que maiiciosamente puede 
echarse mano para anonadar á un creyente 
tan sincero com o el abate Charbonn, 1; pero 
éste, anticipánduae á una acusación semejan­
te, pregunta ai eran herejes el cardenal G ib- 
bous y los diez arzobispos de loa Estados Uni­
d os que en  la asamblea reunida en Nueva 
Y ork  el año de 189.q acordaron por «M H m t- 
<Ud la concuiteiiCia de loe c.itolicoa a l Parla­
mento de ias Religiones congregado en Uhi- 
cago, y  si también fueron heréticos los seten­
ta obispos qne les siguieron.

En realidad, no se trata aquí de una cues­
tión  de dogm a sino de un problema de opor­

tunidad y  posibilid. d ea cuanto i  la eelebra- 
eión de un  nuevo Congreso en idénticas con­
diciones que el pasado; y  la discusión ds todo 
esto, no sn  condenación sin qne las ideas 
zean conocidas, ss lo qne en conciencia cree 
el abate Ch-irbonnel qne es lo menos que debe 
haceras. En brevspublicsiá las cartas da ad­
hesión que ba recibido de representantes de 
todas laa Iraeciones reli^osas de la cristian­
dad y del m undo filosófico.

Tanto por este motívo oomo por los anterio­
res, la discusión promete ser interessute; de 
desear es que entre los polemistas se cambien 
argumentos y no injurias.

La enseñanza qne detodo ello  se de ira  por 
lo pronto, y  que < s, á nuestro juicio, indiscn- 
tible, consiste en que no siempre el elemento 
reaccionario de la Iglesia vence, y  qne ai abo­
ra triunfara, y ai energía tan generosa com o 
la del abate Charbonnel se maiogiaiie, habría 
motivo para asegurar qus, entro las victorias 
deahúnrosHS, ésta seria de Us más .mticriatía- 
naa y crneles, sdem is de peligrosa para el 
mismo vencedor que la alcanzase.

a t l i l l É  J b i B s t e  cmteros
El señor miniatro de Marina ha dictado las 

órdenes oportunas para que el día 15 de Di­
ciembre próximo pase á tercera situación, ó lo 
que ea lo  mismo, quede completamente arm a­
do el crucero A lf o iu o  X I I I .

Vienen pnes, á  cuento, algunas observao’o- 
nes relativas at artillado de dicho buque y  al 
de BU congénere le p a n te .

Por ser am bos dei tipo á q^ae se ajustaba el 
malogrado R e in a  Regente, adolecen del mismo 
defecto capital, el de tener un casco muy dé­
bil, sacrificado en beneficio de sus potentes 
máquinas, de la capacidad de sus carboneras 
y d e s u p 's a d a  artillería. Así lo  indicaba p o  
eos días ha ¿ a e  N o tic ia e , de Cartagena, y 
tiempo es ahora de recordarlo.

El referido defecto, eon e l eual se corre el 
peligro de un quebrantamiento, im po-ible de 
remediar sin grandes gastos eo  barcos de 
aceru y  hierro, resalta todavía más grave eu 
aquellos cuya relación entre la manga y la 
emora ba ds eer tal que permita las lineas im- 
prescmdii’les para los buques á quieoesae 
exige el desarrollo de grandes velocidades.

Esa «lebilidad de casco quedo, con dolor de 
Espeña toda, harto comprobada en el caso dei 
R e in a  Regente.

A l pu«M tiempo de hallarse dicho crncero en 
B -rvicio, sus maquiuas deuiandabau un cons­
tante reajuste, no funcionaban bien por haber 
sufrido movimiento ios com paitim ientos es­
tancos, y entraba el agua en loa panoles, sin 
que se pudiese precisar dónde estaba abierta 
la vía.

Todo esto le sucedió en au último viaje de 
Am érica á Europa, apenas bubo encontrado 
laa primeras mares gruesas, é hizo egua por 
tantas partes distintas que sólo pudo achicar­
la y  librarse de un siniestro, á costa de peno- 
aíslmos trabajos.

Ea el mismo L e p a n lo , al entrar en dique, se 
ha notado ya la flexibilidad del casco en su 
línea de proa á popa; flexibilidad que necesaria­
mente tieue que afectar á todo el ajuste de sus 
máquinas y organismos.

Respecto á la  estabilidad de sem ejantes bu­
ques, Dastará recordar que en el R e in a  Regen­
te con sólo descolgar de un costado un par de 
botes, daba el casco bastAntes grAdos á  la 
otra banda.

Pasando á distinto orden de consideracio­
nes, ó sea al papel que eu el servicio activo 
en caso de guerra habrian de pr.-star los in­
dicados cruceros, dicho está que con talee 
cascos y  con  la falta de protección en sus ba­
terías y reductos, no son buques de combate 
ni se debe hacer que formen en linea com o si 
lo  fuesen, por más artillería que monten; de 
aqui que no se pueda exigir de sus coman­
dantes que den siempre frente á un enemigo 
cuyo casco tenga mejores condiciones defensi­
vas aunque posea artilleria inferior.

Por todo ello se ocurre preguntar: ¿A  qué 
conduce el poderoso artillado de cuatro ca­
ñonea de 20 centimetroe, además o e  les sem 
de 12 centím etros oue llevan en batería?

tíi U s 4 4  toneUaaa que representan ease 
cuatro piezas de 20 centímetros no estuviesen 
colocadas á  cerca de siete metros subre ei eje 
de balance de un casco tan débil v de tan de­
ficientes condiciones de estabi idad, no ha­
bría Caso; pero á  esa altura y  cerca de lus e&- 
trem-js del uarco, i-> fuerza de U  palanca que 
forman tiene que eer, lógicamente pensando, 
peligrosísima para la seguridad dei cssco en 
su navegación con mar gruesa.

Ante lo s  defectos reseñai'os, parécenos que 
BUS condiciones marineras podrían ser m ejo­
radas disminuyendo el caliore de loa cuatro 
cañones de ¿0  centímetros que llevan en los 
reductos, á 14 centím etros de tiro rápido, de 
caya artillería, pues dada la clase de enemigo 
de quien únicamente debe aceptar combate, 
sacarían indudablemente m «s ventaja que de 
la de 20 centímetros, la cual, al tropezar con 
nu poco de mar gruesa, iría eonstaniemente 
bajo el agua.

Con el A(/'0««o  X / / / y a  no se puede, por 
hoy, haeer ,a modifiración iadicada; pero sí 
con  el L ep a n io , cuyo poder ofensivo en nsda 
desmerecerá por ello.

CAMPAÑA "d e  c u b a  "
Ninguna nueva noticia se recibió ayer en 

Madrid acerca de la guerra, capaz da calmar 
la ansiedad y  expectación de que está poseída 
la opinión publica desde que se viene anun­
ciando una importante ofMración de fuerzas 
combinadas en Las Villss.

ü e  aqui, en suma, lo  que ie telegrafían á 
Z a  Cerreepondeneia:

«Reina aquí grande ansiedad por saber n o ­
ticias de Las Villas, donde hanacumniado los 
rebeldes La mayor paite de sns iuerzas.

Sábese qne nuestras tropas no descansan, y 
qne e l geaeral en jefe desde Santa Clara, oen­
tro y capital de la provincia de su  nombre, 
dirige los movimientoB combinados de todas

lascolam nas qae operan en aquel territorio.
Telegrafían desde Bemi-dias a un peitódico 

de esta capital que las partidas rebeldes qut 
merodeaban por aquella jurisdicción han sa­
lido de la misma en busca de Máximo Qómez.

Diceee que el obj«to de esa expwdiciún e? 
quejarse al titulado generalísimo insunecto 
de los actos de salvajii-mo que lleva á c .b o  el 
cabecilla Basilio Guerra.

Eete, con los desalmados que le siguen, y 
que son c?si en su totalidnd negros y mula­
tos, roba y asesina por donde quiera que pasa, 
sin respetar edades ai sexos.

Se tienen noticias d? un combate que tu ro  
lugar ayer en las inmediaciones da Quaraca- 
buiia, población sitsada al Sur de Placetas, 
DO muy distante de e?ta población, y en el 
camino de tíancti-típiritus a Santa Clara.

El general tíuárez Valdes, con  L.&X) hom­
bres de todas armas, a u có  á una numerosa 
partida, mandada por el cabecilla Zayas.

Hasta la hora eo qne telegrafío no se tie­
nen pormenores de ia acción.

Sábese únicamente quo jngó la artillería en 
el combate.

Croess aquí eon fundamento qne la partida 
de Zayas se cuenta entre k s  qne ha concen­
trado Máximo Gómez en las montañas que se 
extienden al Sur de la pf' vineia de tíanta 
Clara, desde la Siguanea hasta cerca de tíanc- 
ti-Spuícua.

En eata capital hay gran confianza en el 
éxito de las operadooes «mprt ndidas y tan 
h ' bilmcnte dirigidas por el general Mtrtíuez 
Campos.

Creíase imposible hace tres ó  cuatro d  as 
impedir la marcha de Máximo Gómez hacia 
la provincia de Matanzas, y boy se sabe que 
este cabecilla y loa principales de Las Villas 
han tenido que re fu tarse  en lo más áspero y 
despoblado de aquella provincia.

• •
Aparte de eeto, se sabe que el general A l- 

davo, que, com o es sabido, batió con  éxito la 
vanguardia de Maceo en la linea de la trocha 
del Júcaro á Morón, ba recibido orden Ue in - 
teroarse en Las Villas oon 1>,8 dos batallones 
de su mando.

Esus iURrzas van á aumentar el cont’ngente 
de las que operan en aque territorio, les cua­
les se «-kvan ahora á uoa cifra m -y o r  da cua­
renta mil hombres, mandauos por cinco ó  eeis 
geueraíes.

Dicho esto, conviene recordar qne según 
todas las noticias r cibidas hasta ahora, se 
supone que Máximo Gómez manda sólo 3.5Ü0 
rebeldes y Maceo 2.00D, total 5 .500; pero 
aunque éstus mesen lO.OUO, hay que reconocer 
que para cada iusuri ecto hay mas de cuatro 
españoles, proporción jumás observada en las 
noticias que todos los dias se reciben acerca 
de tiroteos y combates, y  parece á la simple 
vista que todavía estamos á  la defensiva.

Bn eilo debe de habererror, y éste, mejor 
que nosotros, lo explica la siguiente circuiar 
ael general en jefe, publicuda recientemente 
en la Habana, y  recibida aqui en el último 
correo:

D ice así:
E j i  iC tT O  D E  O FBH ACION ES DE C O B A .— ESTADO

U A T U R  Q B N B B A L .— á  L  O E N B K A L B S  D B  DIS-
T S IT O , DB B B IO A D A  T  J E P .iS D B  ZO N A S .

CircaláT
He visto eon disgusto que, sin teoer eo 

cnenta mia disposiciones, se cae de nuevo en 
el defecto de exagerar los partea de los en­
cuentros máa iDsigaiflcantes, apareciendo 
casi com o batallas los que son ligeros iiro - 
teoá. Y es más grave, que se me da cuenta de 
mnertos vistos y  heridos numerosos, qu«s lu e ­
go DO se encuentran en los reconocimientos 
losteriores, á pesar de la precipitada iuga de 
os enemigos. Bn cambio, apenas aparecen las 

bajas tenidas, indispensables eu toda función 
de guerra, resallando una desproporción im ­
propia de la formalidad de los partes ofi­
ciales.

En mi práctica de la guerra he tenido siem-

Sre Ocasión de comprobar eu seguida las pér- 
.daa propias, y «-iempre be tardado en cono­

cer laa de loa enemigos, y eeto, que be podido 
observar sin excepción, deoe suceder io mis­
m o en la guerra actual.

Encargo, pues, que eu lo  sucesivo, y  bajo 
la mae estrecha responsabilidad de los jefes 
de columnas, los partea seau brev/s, ordena­
dos, claros y extrietemente veraces, com o co • 
rreeponde a militares serios, dando cuenta, 
en primer lugar, de las bajas de la columna, 
y luego de las del enemigo, limitadas á los 
muertos t heridos que queden ea el terreno, 
sin mención do muertos vistos, beridos reti­
rados, rastros de sangre, etc... En ios partes 
qne reciba dando mayor importancia a laope- 
ración de la que realmente tenga, me limitaré 
á participar á m i vez al Gobierno de tí. ,M. el 
dia del hecho y laa bajas de nuestras fuerzas.

Como consecusacia de estas prevenciones, 
prohíbe en absoluto que se comuniquen á la 
prensa los partea de las acciones de guerra y 
los d anos de las operaciones, antes deque yo 
los haya recibido, r  yo  ordenaré sn publica­
ción en la G aceta O fic ia l, ó lo autorizaré en  la 
prensa de U  isla, en ios términos que ustíme 
convenientes.

Tendrá... mny presentes estas prevenciones 
para su  exacto cumplimiento.

Habnoa 2tí de Octubre de 1895.—  A rte n io  
M a rtín e z de Cam pot.»

Coiivengamos en que esa segunda amones­
tación no puede ser más severa ni más expre­
siva.

•
• *

Otras noticias.
De L a  O orrespondeneia:
«Háésss ló  (reoioido á U s siete de la no­

che).— Bn eata mrdrugada ha estallado un 
formidable incendio en los almacenes de los 
ferr carriles nnidos de ésta, en el paradero 
Villanueva.

Se desconoce el origeu del incendio. A  po­
co de haber empezado quedó todo reducido á 
cenizas.

Sospéchase que ha sido intencionado y  que 
los autores creyeron que había allí grandes 
municiones de guerra.

Felizmente, ayer salieron las qne había, 
en cantidad extraordinaria, para su des­
tino.

— Del B e ra id o :
«La persecnci n de laa partidas fraeeioni- 

das es ya activísima, y se sabe de tiroteos par­
ciales en diferentes puntos

Los generales Oliver y Qarrich, obrando 
combinadamente, han sostenido hoy fuego 
con fuerzas enemigas, que suponen mandadas 
por Máximo Gómez.»

— Han ilegado á Cádiz dos baterías de arti­
llería de campaña, que marcharán en el pri­
mer vapor que zarpe de aquel puerto para la 
gran Antilla.

tíe hau comunicado laa órdenes para que se 
aliste con  toda urgencia la artillería de grue­
so calibre c-m "bjeto de fortificar la Habana y 
otros puertos d e  Ir isla.

Bl vapor S a n  F ra n e is c »  llevará desde Carta­
gena dos cañón.8, sistema ürdóñez, de 50 to ­
neladas.

El S a lrd tle g n i, que saldrá de Cádiz el 23, 
llevara dos hermosos Krupp que hay en el ar­
senal.

S ?  embsTcarán además otros 26 cañones de 
plaza eete mes.

TELEGRAMAS
(DE LA AGENCIA FABRA)

B. Carlos de Braganza
P a r it  15.— fil rey de Portugal llegó anoche 

á las ooho á Sota capitat, procedente de Lon­
dres, volviendo a salir i  Us diez por la esta­
ción  de Orieaua en el expreso de Bspaña.

Este medio dfa llegara a la frontera y se di­
rigirá á Lisboa por la vía de Medina del Cam­
po á tíalainanca.

Eeolamacióa
W a th in g to n  15.— Lus agentes consulares 

españoles de Nueva York, Filadaifla y W U - 
m ington, conforme con las instrucciones re­
cibidas del tír. Dupuy de Lom e, presentaron 
una queja á las autoridades locales contra el 
vapor L a n ra d a , que transportó filibusteros y 
armas á la íUr de Cuba.

tíe asegura que á consecuencia de eeta re­
clamación las autoridades de 'W ilm ington, 
donde se encuentra actualmente dicho buque, 
diapondrán que sea detenida.

La caestlón ds OrUats
L t n d r e t  15.—tíegún despacho de Atenas, 

que puulican loa periódic s, se confirma la 
noticia de que e l Gobierno griego ha pedido 
á las grandes prtencias que se le perm iu to­
mar parte en la manifestación naval que ^ u é - 
lias se proponen hacer eo la a  aguas do Tur­
quía.

tíe crqs que el (Jobierno otomano v e r i eon 
m ucho disgusto que Grecia intervenga en aue 
asuntos, y  que protestará contra semejante 
pretensión.

A  juzgar por las noticias que publican esta 
mañana los periódicos, la situación de T ur­
quía continúa siendo muy grave, siendo de 
temer que ocurran nuevos conflictos.

Los periódicos ofiilosos romanos dan á en­
tender que i « n  la escuadra italiana va un al­
mirante. para evitar que, en el caso de una 
man festación naval colectiva, los buques ita -  
iiauos tengan que ponerse á las órdenes de 
uu almirante extrtuijeru.

C en tta n tin o pla  15.- L o s  periódicos oflcloara 
d Cen que ei saltan, inspiiñdo en sentim  eu- 
toB de alta generosidad, se ba o .mplacido en 
dar las órdenes opurt jo a s  para que las perso­
nas que bayau podido sufrir duraut» los últi­
mos sucesos, quedanuo a .aso sin pan ni do- 
m icil o . Sean alojadas y  alirneutedis a corta 
dei Estado.

L a medida se refiere indistintamente así á 
los musulmanes com o á los cristianos, y á  
este fin se hen circulado las órdenes oportu­
nas á los gobern-d /resgenerales.

La legRUÍJo imperial da Turqnía en esta 
capital comunica i  la A gencia Fabra la s . -  
guiente uo a:

«Gon el objeto da poner término de o n  modo 
rápido y  defin.tivo a los desórdenes ocurndos 
en ciertos puntos de la Auatolia, e l Gobierno 
imper al ha resuelto llamar al servicio de  lae 
anuas á lus 123 batallones de reservistus de 
U s cuerpos de ejercito Cuarto y qu nto.

Una cum isioc especial, compuesta de altos 
funcionarios y varios generales, ha sido en­
viada igualiuente a la Anatolia con ia misión 
de aplicar Ua medidas, tanto administrativas 
comu militares, acó. dadas por el Gobierno.

Ua dado comienzo tamuien á su? traba] a 
la comisión inspectors psra la aplicación de 
la s  nuevas reformas.»

L o n d re t  15.—E: periódico T k e  T im et publi­
ca un despacho de Gonetantinopla dando 
cuenta de haber estallado nn seno conflicto 
en el palacio imperial entre guardias negros 
y albaneses.

Añade el mismo deapa-'bo haber sido refor- 
u d n s  les guarniciones de los Dardanelos.

W a sh in g ton  15.— El acorazado A lm ira n te  
S o ljr id g e ,  que en la actualidad se halla en 
Marsella, ha recibido orden de al,atarse inuie- 
diataroento, y, reuniéndose al crucero M arbie- 
rea d , marchar á ias aguas de Turquía, donde 
su  presencia pueue s«r máe necesaria.

Lus baques americano? no visitarán á CoQB- 
tant'.nopla, y se mantendrán próximos á ias 
escuadras inglesa y francesa.

P a r ie  15 —Los despachos de Constaotino- 
pla dicen qus ha producido generalmente 
buen efecto la dispcisiciÓQ gabsrnativa para 
el alojamiento y  manutención de las famitias 
srruin das, ai bien no se cree m ny fácil la 
realización del peusamientu.

C on stantinopla  15.—En los disturbios ocn - 
rridus anteayer en Siva, el uúmero de victi­
mas fuo muy considerable.

Viena 15 — La escuadra que Austria envia­
rá á Oriente se compone de cuatro grandes 
baques

Lá diotadurá en Fortngal
B a d a jo z  15.— tíegún notieias de la capital 

del vecino reino, r í Gobierno ha organizado

nna verdadera manifestación militar para el 
mom euto de la llegada del rey D. Carlos.

Con este motivo, la preosa republicana y la 
independiente protestan con energía de que 
de tal modo se burlen l u  lejt-s que prohíben 
eu absoluto manifestaciones cokctvas uei ele­
mento armado.

i.lomo consecuencia de este proyecto reco­
miendan al pueblo que u  Rbetenga de tomar 
parte enla recepcióu, repitiÓLdole el v iejo ada­
gio de que á bodas y bautizos sólo  deben ir 
los convidados.

Barcos i  floto
P a r i t  15. - Seguu despacbca de Tolón, el 

acorazado A lm ira n te  Conrbet será puesto h flo­
te en la mañana de hoy, y e l B a n d ín  hoy por 
U  tarde.

Vapor correo
P u erto  R ic o  15.— Hoy, viernes, ha salido <le 

este pu-rto psiti el de Cádiz, el vapor correo 
óW* j/«rntfsré.-le la Compañía T iuaüáutica .

£ 1  Q’obiemo francés
Paré* 14 (recibido el 1,>).—Camara de los 

diputados.
E l pre-identa del Consejo Sr. Bourgeois 

pide nn plazo para examinar ai es posibl-i mo­
dificar la ley de represión eontra los anarquis­
tas y  ruega á la Cámara que aguarde para 
juzgar al Gubierno á un debate de politica go- 
neral.

Bl Sr. Sarrien presenta nna propoeicién de 
confianza al Gobierno, que apoyan loe señoies 
Qoblet 7  Millsraud.

Pnesta á votación es aprobada por 347 vo­
tos contra 87.

Se comenta mucho eate resultado, pues 
muchos coneideraban al Gobierno con escasas 
fueiz&B parlamentarias.

Petardos en Londres
L o n d re t  15.— Bu la tarde de hoy se ha sen­

tido la explosión de algunos petardos que han 
causado bu lante alarma.

La policía ha becbo constar que dichos pe­
tardos >e habían h'Cbo est llar en las v iu  fei- 
rreas á causa de la espesa n ebla, para adver­
tir á los transeúntes y e v iu r  desgracias.

L o n d re t  15.—Se han producido hoy dos 
fueites explosiones cerca de la residencia del 
lord corrcg¡idur, conmovionduse el edificio y 
sufriendo algunos daños.

Otra se sintió en Fronchursk Street.
Desconóceoae k s  causas de estas explosio­

nes, que DO deben relacionarse con los petar­
dos puestos en l u  v íu  férreu  por c a u u  de la 
niebla.

N a n frá g lo
L o n d re t  15.—Una chalupa del acorazado in­

glés ^ a r  se ha perdido en aguas dei Japón, 
ahogándose en el sinieetro 48 marineros.

líOTICUS DS BARCKLOflA
(TBLBTONsyA DE NL'KSTBO SERVICIO)

.Rareefona 15 (.0,9 tarde).— Bl Ateneo obre­
ro de tí?n Andrés <le Palomar ha acordado 
dar instrueeióu gratuita á loa hijos de los re- 
se iv is tu  de dicha población.

En ia fachada lateral del Palacio de Justi­
cia se ha colocado le  estatua de D. Manuel 
Alonso Martínez. R o ld u t.

( t e l b o  a  .i a )
B a reelo n a  15 i8,4ü noche).—En el teatro 

Eldurado eat-enos? aüi>cue el ju zu c ’ e cárnico 
en un acto, litolad < K l otro mnnd-j, original 
de los tíres. Arniche? y  Abad, alcanzando un 
gran oxiio.

Kt maestro Bre'ón tuvo que salir en todos 
los acto? de L a  D U o re t, y  al terminar recibió 
una entusiiStaovaciin .

El escenario cubrió.se de c o ro n u , h o ju  de 
laurel y poesías. Fué cantado y repeudo el 
bim no del mze?tro Saura eu honor de Bretón, 
ejecutándolo adm i.ab emente la orquesta, lus 
ariistes d? la compañia y los Coros de l u  so­
ciedad a corales.

La empresa regaló á Bretón uoa preciosa 
coroUi; el m u e r o  Cabrero, uua piuma de 
oro; la tiple M ontük, uca rota de cien hojas, 
de p.ata.

A  ia salida del teatro, numeroso público le 
esperaba, vitoreando y oplaudíun.o el m aca- 
tro español.- R o id ó t .

LA LEYENOA DEL CA STILLO
Fué cosa de un matante.
A lguien haoió, por iucideneia, de las vetus' 

t u  ruinas que desde la terraza de la fonda se 
divisaban á lo tejos coronándola cumbre de 
un picacho escarpado y al parecer iuhuce- 
sible.

Fué cosa de nn instante, repito, lo que se 
tardó en organizar la expedición, compuesta 
de lo más alegre, ballicioso y ágil que hobia 
en el balneario aquella temporada.

— {Ai oastiilul ¡A l ca-,ti.loI-gritaban l u  
m uch&chu con sus voces vibrantes y juveni­
les, comunicando á todo el mundo su  movili­
dad extraordinaria.

Y  la una, colocando eo su cabeza e l airoso 
sombrero de Qnisima paja, adornado de cin­
tas y am »pulu ; la o ír  , buscando su sombri­
lla para llorar el roatro bello de ios rayos del 
sol. que yaempezaban á d,jscen:er obituua- 
mente sobre la tierra caldeada; ésta, conven- 
ciendo á su mamá de que no e r . largo el ca­
mino ni ofrecía peligros la uoension ; aquélla, 
tratando de animar a loa perezosos y de deci­
dir a los que v&ciiaban...

Empren.lieron, pues, la marcha hacia los 
lu in u  más de veinte personas, qu - al partir 
se distribuyeron, según sus aficiones y  amis­
tades, en diversos grupo?.

— losisto, señores, insisto—decía pooo des­
pués U . Pedio de León, antiguo magistrado, 
eentándose sobre uua almena derribada al 
suelo pur las ineiemencias dcl tiempo O la bar­
barie de loe hombres,— insisto en que ^ u e lio s  
varones esforzados poseían el sentimiento «le 
BU dignidad y  de su honra en  grado superior 
á los de esta generación mezquina y desgra­
ciada.

Ayuntamiento de Madrid



EL GLOBO
— N’o  to crea usted—añadió el jovea conde 

de Tablada, dando con el pie á una piedra 
que todavfa ostentaba en sn carcomida super­
ficie blasones misteriosos — En aquellos tiem­
pos, com o en éstc«, los hombres se dividían 
en buenos y  en m a lo s .. y  ea]peores. ¡Había de 
todo, am igo miel 

— De todo había, en efeeto; pero lo  bueno 
era mejor qne ahora, j  ;o  malo no abi^Réba 
tanto.

— ¡Bah! -rep licó  el conde— tipos de leren­
da, á ios que sólo dió vida I t íantúea'dora 
im apin ic ón  de los poetas haraganes.

— Y  á proposito de leyenda—interrom tló 
nna inucbacha, f-urglendo de entre las ruinas 
eom o ana aparición celeste;—También este 
castillo teod ri la saya, y  muy bonita.

— Tendré diez ó  doce lo menos— d io  el 
cande.

— No te crea usted—exelam ó tomando par­
te  en ia conversación na personaje que hasta 
entonces o o  habia in te rv e n id o .-N a  bieoa. 
más que una La o i coatar varias veces a loe 
nataralee del país, aqui mismo, rodeado de 
estés ruJoss, que parecen atestiguar con an 
silencio la exaotitad d e  loa h « h o s  que la le­
yenda les atribuye.

— ¡A h! pn -8 nos la tiene usted qne contar 
— gntaron ocho ó  diez voces é la vrz.

— Si; ;que 1» cuente, que U  cuente!— aña­
dieron otras tantas.

— Ejerza usted de trovador—dijo con son?- 
risa encantadora una de las muchachas. Fi­
gúrese usted que este castillo no está en ru í- 
HM, que nosotrrs le habitamos, que nsted 
pide nospital'dad por una noche y  que en 
pago de í »  qae se le otorga divierte nuestra 
velada con esa narración interesaute.

— Paes oiga usted, mi hermosa castellana 
—ex cla m ó ’ sonriebd'o «quel á quien la be.la 
se dirigia.— Y  ustedes todos, síñores, vengan 
i  oír i  UQ trovador sin piunta en el sombrero 
ni bandolín dorado á la cintura, la sombría 
L e ye n d a  d t l  ca tíU lo .

— De eete, que faé en algún tiempo esplén­
dida mansión señorial y  fortaleza formidable, 
era dueño absoluto el conde D . Alonso Garei- 
Pórez. Con él compartía las venturas, porque 
venturaa sólo parece que aquí se disfruta bao, 
au esposa doña Elvira, mujer de singulares 
atractivos, de noble corazóny de aguzado in­
genio.

— ¡Qué id iliol—interrumpió el conde.
— Dn verdadero idilio— eignió diciendo el 

trovador improvisado.— Pero un idilio eon un 
final muy triste. Las predieacionos de Pedro 
E l  E rm ita ñ o  llegaron basca el Ci'Sti'lo del 
conde Üarci-Perez, despertando su fanatismo 
religioso, exaltando au soñadora fantasía y 
abriendo ante sus ojos un porvenir inacaba­
ble de glorias y  de hazañas.

Fuó inútil detenerle. A  Ori -nte partió se­
guido de lo  mejor de su  mesnada, vistiendo 
el b anco manto dei cruzado y desplegando al 
aire el victorioso pendón de sus m a y o r» ,

¡D .os sabe, sólo Dics, qua todo lo ve ila.de 
su trono de eetetíles onántas lágrimas costó 
á la  hermosa doña Elvira aquella separación,
7  cuántas noches de mortal insomnio y  ouán • 
tos d its de tremendas, du horribles amar­
guras!...

— Pero al fin se conaoló-iNo es cierto?__
volvio á intírrumpir et joven oonde.

. “ -La leyenda, en este punto, no dice más 
sino que un día, pasados muoí'.os... muchoe, 
¡un plazo interminable] cuando todos loe que 
inoraban en $1 castillo habían rezado va por 
el alma de los cruzados que se fueron, pre­
sentóse de repsjite el conde, solo, sin su ban- 
deia victoriosa, sin sua valientes mesnaderos 
y  con el manto blanco hecho girones.

interrumpió de nnevo al aris­
tócrata.

— ¡'Vamos, por Diosl qne está en lo más bo­
tuto—exelamó intoresada la muchacha que 
provocó esta escena.

— S i ee que ya vee el resoltado -s ig u ió  d i­
ciendo con terquedad el conde.—Ahora llega 
el bueno de Gairá-Perez despuée de haber 
Servido á la cauia da Dios, y s e  encuentra á su 
adorada esposa ya eonsolaús y...

— Está usted en un error, que la halló 
m nerta-rexclam a con tono hasta cierto punto 
solemne el trovador, siguiendo #u relato.

L a halló muerto. ¡Aún llegó á tiempo de 
poder flotar sobre la torre del Homenaje n e- ■ 
gro crespón y de oír tocar á muerto á la cam- 
pana!

Aquella misma noche el conde, loco de 
d w e sp e r^ ó n , bajó á la cripta del castillo. 
D os serridores fieles alumbraban su  paso con 
antorchas...

L legó junto al sepulcro do piedra que guar­
daba los restos de su  Elvira, ¡do aqnella Elvi­
ra con  qnien aoñó á la sombra de los m uros 
de Jerusalén durante las noches largas y tris* 
tos en qus tuvieron atiada los c  uzadce i  la 
dudad deicida!... Quería verla, verla á  todo 
trance, estampar eu su frente aquel b íso  de 
am or con que esperaba el conde ser recom­
pensado de sus pc ialidades y amarguras.

L'na orden imperiosa salió de oue labios, y 
el sepulcro quedo poco después abierto.

¡El sepulcro apareció vacio á Joe ojos del 
aterrado conde.'

Calló al llegar i  eete panto ol narrador de 
la leyenda, y  nadie, ni aun el aristocrático in­
discreto, ee atrevió á interrumpirle eon ia 
m enor palabra.

Jje.®pués continuó:
— üstodes querrán saber el final del trágico 

relato. Pnes el final es breve. Paiaré j>or alto 
las mnrmuraciones de la servidumbre del cas­
tillo ; la hiatoria de a&or secreto que conta­
ban; la-muerto Bimulada de doña Elvira, mer­
ced á un filtro prodigioso, y .v t y  á referirá 
ustedes el capitulo que pone fin á eeta le­
yenda

B! conde, después de tan tem blé eacena, 
desapareció de au func'ta  morada en com pa­
ñía de varios leales servidores.

A l cabo de algún tiempo se presentó segui­
do de los suyos, que penetraron, sin ser vis­
tos, en el som brío panteón 

A  poco mandó ei conde llamar á todos los 
servidores del castillo y  ordenó que bajasen á 
la cripta su estandarte victorio -o, aus trofeos 
de guerra y  hasta et manto con  que eubrió eu 
cuerpo en el viaje á Qrieato.

Cuando todos, nobles y  pecheros se halla­
ron bajo aquellos muros, el con *e G srci-P é- 
r«z mandó descubrir Ja sepultara de su es­
posa.

Y adelantándose con imponente ademán, 
d ijo  extendiendo su brazo haciael cadáver rí­
g ido é inmóvil:

— La que aqní duerme ea la condesa doña 
Elvira. iServidorea de este castillo, acercaos á 
reconocerla para que nadie pueda nunca de­
lante de vosotros poner en duda que descansa 
por nna etornilad... que ha muerto!

La ti'-de había caído, y  todoa nos apresara- 
moB á huir de aquellas ruina i. ¡Malditas tu i­
nas, que, despnes de escuchar la trágica le­
yenda, ponían espanto en el alm a y dejaban 
helado el cor  zón!

—¿Que tal?—iba diciendo por el camino el 
v ie jo  m ag.strado al conde de Tablada.—¿Eran 
ó  DO ütroB hombres ios de la época dei conde 
Qiaroi-Pérez?

—Am igo m ío—respondió el aristócrata con 
m is  aeried&d que de costumbre— los hombres 
creo que son iguales. Bn cambio las mujeres 
antójsseme que algo se diferencian.

— ¿Bn que?—pr^BBt'j sonriendo el magis • 
trado.

— Kn que h oy  pocas se harían pisar por 
muertos para dejar á salvo, en la aparienvi*, 
la honra del marido.

R e n a t o  A R aG üN .

NOTICIA
M A D R I D

Firma d.9 la regente
La reina firmó ayer los siguientes 

cretos:
D e  la  P re t id e n e ia .— Creando una comisión 

j,ara el estudio de las leyes vigentes sobra 
justicia en las jurisdicciones de Guerra y  de 
Marina.

— Otros siete resolviendo couipstenciaa en - 
'• administración y  lae autorldédea ju -tre la 

dieiales.
D e  Wíraewr.—Organización del territorio 

de Lsnao, en Filipinas, dando 4  su Gobierno 
político-m ilitar las funciones de este orden, 
las económicas dei Bstado y  locales y  las del 
M inisterio judicial, dotándole, al efecto, de un  
secretario asesor letrado, de la  carrera judi­
cial; nn ofi'ia l, también letrado, qne llenará  
las fnnclODos de notarlo y escribano; un in­
térprete, y  el personal sobalterno necesario.

-N om brando vocal d e la  Junta det Museo 
de Ultramar al subsecretario de este m iniste- 
ri D Guillermo Joaquín de Osma.

£ I  moaopolio de enterramientos
Por el gobierno civil se ha resuelto el fa ­

m oso expediente deles enterramientos, revo­
cando el acuerdo dcl Ayuntamiento, por el 
qoe  adjudicaba 4  D Mannel Diaz Ocaña el 
m ooopoifo para conducirlos cadáveres4 los 
cs'nenterjos municipslea.

La medida es justa y  será agradecida por 
todos los madrileños. Abora falta evitar que 
se busque y  se encuentre algún rodeo para 
eludirla.

La G a etla  publicará muy pronto un segan­
do concurso para proveer las notarías vacan­
tes con arreglo a decreto de 17 de Julio úl­
timo.

Probablemente será ésto el último concurso 
4 que sean llamados los aspirantes é la ma­
gistratura, coerpo qua tal vez sea disuelto eo 
breve plaso.

Sentencia del <Chato»
Ayer tarde, á las tres y  media, se hizo p ú - 

büea la sentenda recaída en el recurso de ca­
sación interpuesto ante el Tribunal Sunremo 
ea  la célebre causa llamada dcl C ia t o  d el B t -  
c o r ia i,  siendo magistrado ponente el Sr. Mar­
tínez de: Oamjfo. -

Las conclusiones de la sentenda son las si­
guientes:

a  Criaanto, considerándole como reinci- 
dente en el delito de h om id  lio, se lo coulena 
á pooa de ninerbe.

A Julián García Jorge (a) Chato, 4 cadena 
perpetua.

A Juana, María y  Francisca G arda Jorge, 
ttece años de reclusión temporal.

_ A  Matea García Jorge, sieia años de pri- 
eión mayor, y respecto á la herm sna menor 
se señala la misma pena qus en la anterior 
sentenda.

Consejo do Instrucción pública
Ayer se reunió el Oonsejo de Instrucción 

pública.
Kl secretario general, rir. Ayala, dió cuen­

ta de los consejeros que han sido nombrados 
por el ministro para constituir la Uomisión 
permanente, que la formarán los señores mar­
qués de Pldal, D. Emilio Nieto, D, Ismael 
Calvo y Madroño, D . Rieardo Bseerro de Ben- 
goa. D . Daniel de Cortázar, D. Adolfo More­
no Pozo, D . Frandsco Bwgamin, D. Antonu) 
Vela, D. Gonzalo Quintero, D. Federico de 
La Fuente, D . Marieno ’ViKasillas, D. Matías 
Barrio y  Mier, D Faustino AlvarezdslManza- 
no. D. Andrés del Busto, marqnés del Basto, 
y  D . Luis Maria Latorre, conde de Torreánaz.

L atesión  de ay er e stu v o  presidida p o r  el 
consejero m ás a n tig u o , por no h abar podido  
c.iE cu rir el. presínente, Sr. C on ch a Casta­
ñeda.

Izpcsloióa de BeUae Artes
Se ha publicado e l reglamento fle la E xpo­

sición española de Behaa A rtss, organizaba 
por el Circulo de Madrid.

Dicha Exposición, que rs de venti, y  que 
«omprenderá tres grupos, Pintnr*. Escuitura 
y Grabado, se celebraró en Uopenbagui aeade 
el l  de Enero de 1836 al 15 de Febrero: en 
ChT'stianía desde el 1 de M eno al 15 de Abril- 
en  Stokolmo desde 1 de Mayo al 15 de Junio!

Bl plazo de admie;ón de las obras será dsl 
10 al 20 de Noviembre.

Laa obras 89 remitirán embaladas al lo*al 
del Oireulo do Bellas Artes, B arju illo , 11, y 
no podrán exceder, en BU mayor dimensión 
de 2,50 metros.

L os gastos de embalaje y loa de transporto 
hasta el local del O írjulo, serán de cuenta del 
expositor, y  de cuento del Círculo de Bellas 
Arte* los ue transporte de ida y  vnelta v se - 

• guroa de ia expedición deede su local e o  Ma­
drid al ponto de embarque.

Pérdida del «Colóa»
La junta de asistencia reunida en la Ha­

bana ha examinado loa antece ientes de la 
•pérdida del crucero C oló*  y  ha deelartdo 
irrespouMble 4  su comandante.

Bs probable que e! Conaejo Supremo de 
Guerra y  Marina revise eato asuuto para ver 
81 procede ó  nó la formación de sumaria.

La rigente legislación de Marina priva al 
ministro d" toda jurisdicción y  de toda ini- 
clstiva y  sólo le reconoce la faenltad de i t -  
«ssetav loa hechos qne pueden tener sanción 
penal.

Ee probable que el general Beránger, tan 
pronto eo ao llegue el momento oportuno 
Boiíieta á lss Cortes alguna reforma que pon­
ga en m in os de los ministros de Marina los 
medios más eficaces de gobernar /  de regir 
loa intereses ds la Armada, que le  están enco­
mendados.

SisposioloQes de líárina
Por este ministerio se h in a iop tad j las si­

guientes:
Nombrando ayudante personal del contral­

mirante D. Rafael FeJuchi, al alferez de na­
v io  D. ’Victor Servet.

— Idem comandante de la sstación naval de 
la Is bala de Baallan, al teniente de navio de 
primera clase D. Eduardo Vargas, y  de la de 
Balabac, al del mismo empleo D Rafael Car-
ii6r.

— Id e a  segundo comandante de Marina da

Santander, al toníent.: ds navio D. Franciaco 
Gosálvez.

— I)i''poni9ado que embarquen m  el cruce­
ro /s /a s ía  2 V r « « e n l .  de Enero pró­
xim o, los tenientes de navio D. Miguel A m - 
bulody, D. Pedro Costa, D. Jerar io Arm ijo. 
D. Saturnino Su»nces y  D . Evaristo del 
Bio.

— Idem en el crucero A lf o M o  J . U I ,  en la 
misma fecha, los de igual empleo D. Pedro 
Mercader, D. .Manuel Oarballo, D . Luis G oa- 
todcz Quintas, D. José Ibarra y  Món .ezde  
Castro, D. Fernando Broquetas y D. Alfonso 
V lllagóm er.
. — Destinando á la Habana al oon toíer de 

fragata D. Mannel Martines Pardo.
— Concediendo dos meses de licencia, por 

enfermo, al contador de navio D. Fernando 
Vivar.

— I d e »  cuatro id ., s ' éontador de navio de 
primera D. José Maria Martin y  Muñoz.

‘-Id e m  dos id ., al ccmwdor de fragata don 
.Antonio Dapena.

— La eeeampavii Y e tla l apresó frente  al 
laro de Kstepona (Malaga), ]4 b a lto s  d e  tres 
latas y  uno de cuatro da tabaco, extra »én to - 
los dei mar.
_  — Ha salido de Tarifa para el Oeste el c » -  
ñonero A g u ila , llevan lo a remolque la  escam­
pavía T ruezo y su barquilla auxiliar, regre­
sando luego el primero al poerto citado.

—Ayer larde salió de Cádiz el transporte 
L e j a s ^ ,  que conduce material do guerra con 
destino á is  isla de Cuba.

£1 Cristo Sel Fardo
Ayer fué dia solem ne, comu de San Euge­

nio, para ios madrileños clásicos, que inva­
dieron en alegre tumulto los pintorescos co­
tes dei Pardo, consagrando el vino las m e­
rienda# y  el jolgorio  al venerado Cristo.

Desde m uy temprano, los ómnibus de Oliva 
y otros particulares, eitnados en la ealle de 
Preciados é inmediaciones de la Puerta del 
Sol, convidaban á la excursión, favorecida 
por una deliciosa temperat.ira.

A  medio día, la cuesta de San Vicente eeta- 
ba poblada de vehículos que corrían á máa oo 
pouer cjnducíendo á la gente de rnmbo, que 
iban á echar la tarde á bellotas.

Muchos mantonas de Manila, m aches cabe- 
cit .s primorosameote peinadas y m ochas ca­
ras hermosas rebosando alegría, coronaban 
laa jardineras.

|Al Pardo! lal Pardo!
Merendaron, bebieron, bailaron, vieron el 

Cristo y se volvieron eon no menor alborote á 
las respectivas casas.

Y  hasta el afio que viene.

D. Alfonso Queipo ds Llano, hermano del 
conde da Toreno, ha sido trasladado á ia se­
cretaría de la embajada de Eip&ña en L on - 
d.es, desde la qua desempeñaba cerca del Va­
ticano.

En el ministerio de U  Guerra sa ha recibido 
un telegrama dd Cuba participando la muer­
te del aubinapector m édico de segunda clase 
da Sanidad militar D. Ramón Altia.

La escuadrilla compnesta del M arqué* de la  
E n te n a d o  y  de los cañoneros Fatco N ñ ñ e z, P i-  
z a rra  y  Cortét, ha salido Ue Las Palmas para 
Cuba.

Está terminado el sumario instruido con 
m otivo de la riña de varios jugadores en la 
plaza de «anta Ana y  sólo ss espera que loa 
médicos den el alta a uno de los procesados, 
que resultó herido.

Resultan procesados dos de los actores de 
aquel suceso: loe Sres. Roldan y  Marés, á 
quienes se lea ha exigido á cadb uno, y  han 
heeho efectiva, la fianza de 1.5'J > pesetas.

De otras personas que según las primeras 
noticias del suceso intervinieron en el mismo 
nada ha vuelto á saberse. ’

Por el ministerio de la Guerra se ha resael­
to , de acuerdo con el de Hacienda, que les 
sargentos que desempeflaban cargos en los 
departamentos civiles y han aido nombrados 
oficiales de la reserva, cobrarán sus haheiei 
desde primero del actual cou cargo al presa-

S uesto del Ejército, á fin de evitar diflculta- 
es en  la contabilidad.

Han sido nombrados jefes de centros tele­
gráficos:

De Santa Cruz de Testrile, D . Emilio Pare­
des Fació; de Málaga, D. Andrés Capo y 
Freixas, y de La Coruña, D. Eugenio Váz­
quez Carranza.

Loa cognacs, licores, jarabes y apTÍtivoa 
de la casa Henrl Q&rníer, y  C.° d e  Pasajes 
(Guipúzcoa), superan á tedos los más reputa­
dos nacionaias y  extranjeros.

B a Tánger ee recibió ayer la noticia fldo- 
oigna de haberse preeentado algunos casos de 
cólera en Rabat.

P R O V I N C I A S
En Torre de la 8a], punto inmediato á E s- 

topona, han sido apresados por la fuerza de 
carabineros terrestres 14 bultos de tabaco.

En alta mar fueron cogidos 16 por la e a -  
eampavia.

B i  N o tic ie ro , de Barcelona, llama patrióti­
camente la atención de las aatoridades acerca 
de la venta qu» se verifica en los estableci­
mientos de ewritorio de la capital do caj-is da 
papel que ostentan los colores de la baudera 
separatiata de Cnba.

Las fajas de Im  sobres llevan también im­
presos loe signos flilbusteros.

Continúan en el arsenal de la Carraca las 
reparaciones del cazatorpederos D e ilr n e lo r .

Pasada mañana entrarán en el dique loa 
torpederos Retam ota, O rüfn  y  B a rce ló .

p on  rumbo á Sania Pola ha salido aver de 
C id ú  la escuadra de instrucción psra"hacer 
ejercicios de artillaría.

Un soldado que debía form ar parte de la 
expedieióa á Cuba, se fugó en la madrugada 
de ayer del Hospital Mi'itiir de Zaragoza, don- 
de estaba curándoje.

Para lograr sus propósitos, engañó al cen­
tinela d s la sala dxiendole que se dirigía al re­
trete, y por una ventana de uaa habitación 
inmediata se descolgó á la calla con ei auxi­
lio de una faja.

A l peso del cuerpo se rompió la  faja y cayó 
al suelo, á p sar de lo  casi varios vecinos le 
vieron emprender la faga co jem d o.

Kn Alicante se promovió una cuestión en­
tre Juan Vidal, conserje del Hospital Militar, 
y  un mnchacho llamado José Guerra alias 
C o m p a rla .

Oomo consecuencia del altercado, resultó 
Juan Vidal herido gravemente, da un nava­
jazo en el vientre.

El agresor, que sólo cuenta catorce años de 
edad y  hace pocos días hirió también á otro 
snjeto, hn sido capturado, ingresando en la 
c-írcel.

A  bordo del h l a  i t  P a n a y  embarcaron aver 
en Barcelona 32 oficiales y 200 reclutas,’̂ de 
artilleria, los cual.'S van destinados al ejército 
de Filipinas.

E q el kilómetro 3J le la línea de Puente 
Genil á Linares, y en un punto inm ejiato i  
Cabra, fué arrollad* por el tren un pasajsro. 
que resulte con ambas piernas destrozad»#.

Ka gravísimo estado fué conducido a! hos­
pital de Cabra.

* ■ _________________
Por diez sellos de España ds los años 51 y 

52, ha dsdo en la Coruña a c  viajante da una 
casa que sed ed .c»  al nrgocio de la filatel'a 
once m il  d o te ie n ía t p e s e ia t.

A consecuencia de la detención de no pro­
curador en Alicante, se ha reunido el Colegio 

■ (Je aquella ciudad, acordando acudir en queja 
ante la .Audiencia del territorio y ministro de 
Gracúky Justicia.

hace pocos dias implora la caridad 
pública eu Málaga una pobre anciana en quien 
M  ha cebado por oompteto ia desgraria.

Bi apoyo de su vejez eran dos hijos, varón 
y  hembra, y al primero le tocó ir á Cuba, don­
de ba muerto á manos de loe insurrectos. ’ •

Al j'oco tiempo enfermó la h 'l». conclnyen- 
d o p o r  quederse ce g a , y  hoy ies dos desdi­
chadas mujeres tienen qne m en ¿ga r  para ad­
quirir sn  sustento.

Hace pocos días qne en el Hospital central 
de Se riíla, después de terminadas las obras 
de albaüfieiía, «1 maestro, un hijo suyo y un 
peón, trataron de colocar una red enel tejado, 
valiéndose de tres escaleras de mano empal­
madas.

Cuando los referidw obreros ae hallaban á 
ana altura de 15 metros, rompióse una de las 
esa  leras, cayendo en confuso montón loa tras 
desgraciados, resultando muerto el maestro 
de obras y  gravemente heridos sus ayndan- 
tes.

I&oendio en los UaUderos
A  la una y m elía de la  madrugada as ha 

producido un incendio foriu.dable en U  esta­
ción del tranvía'de Madrid i  Leganés, situa­
do en la carretera de Carabanchel y  lugar lla­
mado de los Mataderos.

El siniestro ha tomado rápidamente gran­
des proporciones, á causa de la cantidad de 
paja acumulada en la t dependencias del edifi­
cio, y 80 ha comunicado á las casas próximas. 
Eeta circunstancia agrava loa temores, pues 
hay en eHaa depósitos de alcohol, petróleo, 
grasas y otras matarlas combus ibles.

A  la hora de cerrar estaedición, arden ya 
algunos coches tranviae de los encerrados, y 
ha costado no poco trabajo sacar de las cua­
dras las muchísimas muías que hay en ellas. 
Témese que hayan perwido algunas.

Están en el lugar del siniestro todas las 
autoridades, y  se hacen esfnerzos titánicos 
para atajar d  voraz elemento; pero se tropie­
za con dos grandes inconvenientes, la vejez 
de los edificios y la escasez de agua.

Han Bcndido á prestar socorro cas. todos loa 
vecinos de Carabanchel Bajo, ¡oa de la  Colo 
nía y  lo« del Puente de Toledo.

La familia del director del tranvía, D . Ven. 
tura de Oaetro, tuvo qna desalojar desde el 
principio su vivienda.

Son ya grandísimas ias pérdidas que ... 
pueden calcular á Isa euatro de la madrugada 
y el fuego continúa

Ea muy probable que por hoy tenga que 
interrumpirse el servicio de tranvías á L e- 
ganés.

— Ayer se presentó al delegado de vigilan­
cia del distrito del Hospicio, el encerdoto don 
Gregorio de Mingo Benito, protestando de la 
denuncia que contra éi se habia presentado el 
dia anterior, suponiéndole autor de la desapa­
rición de valores y  efectos, propiedaojdel a.na 
con quien vivía.

Bl asunto pasó al Juzgado de guardia.
— En la casa de socorro del distrito de la 

Audiencia ha sido curado un joven  llamado 
D . Mannel Díaz, que ae produjo la fractura 
de la tibia y  peroné derechos, y varias contu­
siones en la cabeza y  cara al caerse á las ocho 
y  media de ia noehe en la calle Mayor, de un 
caballo que montaba.

— Bn la calle de las Telas han sido deteni­
dos Leonardo Olivar Alonso y  Francisco Urie- 
ta, cem o prMuntos autores de varias lesiones 
inferidas a Antonio Disnea Herrero.

— Un operario llamado Luis López, que ea­
taba cargando carbón en la estación de las 
Pulgas, tuvo la desgracia de que le cayeran 
encima varias seras de! combustible, resul­
tando con 1* fractura de la tibia y  peroné de­
rechos.

Después d e  haber sido aaxiHsdo en el Ga­
binete de socorro, fné conducido al Hospital 
Provineial.

— En U portería de la casa núm. 65 de la ca­
lle de Baenavisti, se com etió ayer nn robo de 
ropas y otros efectos.

Los rateros no ban sido capturados.
— Al pasar el coebe de punto núm. 9 por la 

calle de A lcalá, trente á la  deL agasea, un 
aueiano que oeupaba al vehículo se disparó 
dos tiros de levólver debajo de la bmrbs.

E l suicida, qua resaltó llamarse Andr'-s 
Fernández Martín, estaba recogido en el Asilo 
de Nuestra Señora del Rosario.

Faé conducido al Gabtnete-méd'eo del ba­
rrio da Salamauea, de donde pasó en estado 
agónico al Hospital Provincial.

¡aceta oEcia í e  D o |
PRBStíDBNüiA.— Eial decreto creando una 

comisión m ixta da generales, coroneles é' in - 
dÍTÍdnos da los Ooerpos jurídicos del Ejército 
y la Armada para revisar las leyes vigentes 
sobre materia de justicia de ambas jurisdic­
ciones y preparar el oportuno proyecto de 
unifleacíÓQ.

— Otra, decidiendo i  favor de la A dm inls- 
traeión nna competencia susoitada entra el 
gobernador civ il de la provincia de Alava y 
y  el juez de primera instancia de Lagnardia.

GUERRA .— Nombrando capitán general 
de CasUIl* la Nneva y  Extremadura al oapi- 
tan general de ejército D. Fernando Primo 
de Ííivera.

ÜLTRAMAR.— Bealdecretonombrando vo­
cal de la Junta di ectiva dol Museo-Biblioteca 
de Ultramar á U. Guillermo Joaquín Osma /  
Sonll, subsecretario de dicho ministerio.

E L  D ÍA P O L ÍT IC O
Ayer dijo el Sr. Cánovas i  varios periodis­

tas que le preguntaban acerca de la cuestión 
Borrero, qne el general había, en efecto tele­
grafiado, pero que sus manifestaciones no 
eran de carácter público.

Indicó, sin embargo, que en e l despacho 
venían rectificados por com pleto los  concep­
tos atribuidos al comandante del sexto c n t i-  
po por los correspuosalss.

El gereral, que no m etc'onó siquiera al di­
funto Cassola (y esto se ha comprobado por 
otros conduc'os! habló ton sólo de k s  rela- 
cioues que deben existir entre lüS jef >8 y  los 
subordinados, y de cosas que no tenían la me­
nor transcendencia.

Ea de advertir, no obstante, que L a  C o rre t-  
pen d en cia  M i l i ia r ,  cuya buena amistad con el 
Sf. Burrero es por todos ronorida , em ­
plea un tono haito r-servalo, al hab'ar del 
asunto.

Véase lo qne dice:
«El comandante en je f» del asxto cuerpo, 

espontáneamente, es de ir , sin obedeu-r á 
presiones de ninguna c l? 8 5 , dice a! Gübierno 
eu el ref -ndo telegrama, eonteatan ¡o á laa de- 
claracione* que la atriyuye el corresponsal re­
ferido, las que r,ral y  verdaderamente L i z j  y 
h-.re el comándente en jefe del s  xto cuerpo 
con la írai.q'ieza que hfcsta sus propios enu- 
migoe le reennocen eon la  e k r  da'J’rffie le ca­
racteriza ,» U  energía qna le es habitual. c :m o  
so hacen l&s cosas qua ««pontáneameate y en 
honor de la v e n a d  se real z*n por pr 'Pia iiii- eiátiva r  f  y

El ministro da 1« Guerra, taa rro»?n  como 
^ r^ b te  s (.tjk graM delgsn e .-% l Borrero, fué 
á comuñicario al or . Cánovas.

Kl geueral Aziárraga celebró con el je fe  del 
Gobierno una detenida conferencia.»

Como habrá notado el rtirereto lector, lae 
explicaciones del colega drjan "1 aeunt'U poco 
menos oscuro de lu que eataba.

B l  C orreo  se hace cargo de un inm or, cuyo 
fuadamento DO» parece dmioso, perú que de 
confirmarse polria Xi-suoitar enejosos roza­
mientos y  querellas antiguas.

Según el diario liberal, ayer tarde se dijo 
e n e l Congreso que «el general Mendicutí, 
jefe ds sección en el m ni.stcrio de la Gnerra, 
ha recibido una carta de lus jefes y  oflciaies 
dal regimiento de ingenieros de guarní úón 
en Logroño, negando que i  ellos parecieran 
bien ciertas deolaracioues del general B o­
rrero.»

Veremos lo que 
algo.

ocurre, si es que ocurre

Por la tarde coníerenoió ea  la Huerta con 
el Sr. Cánovas elm ip istrode Hacienda, acor­
dando Us reglas que han de esta ilecerse en 
la circular sobre formación de ios presupues- 
tos»

E n este real ordsn hará el Sr. Navarro- Re­
verter alguuas indio'.c nes quo reve ea el 
plan y  Us tendencias de l&s reformas que pre­
para para al p róz im j año ec uno m eo.

Anunciase como 'Tóxim a una combinación 
de gobernadores ciri.ea en la cual habrán de 
f lo r a r  loa de Cuenca y  üuadaiajara.

Faraee que el traslado ó  la cesantía del pri­
mero tiene por c a u e a  ciertos disentimientos 
oon el general Borrero, su protector, quien 
trata de presentar su  candidatura paradipu- 
ta'io á Cortes por el distrito de 8 a u  Clemente.

Bl gan'. ral Primo de II vera estuvo ayer en 
palacio para dar las gracias á la reina por su 
nombramiento de capitán general.

Tambiéa ha visitado á los «res . Cánovas, 
Azcárraga y  otros ministros, con el mismo 
objeto.

En el primsr correo seen viari á Cuba una 
remesa de 500.000 pesos en plata que el Ban­
co de España prepara en las sucurs des de los 
puertos donde toca el vappr antes de eu salida 
de la Corufia.

Adem ás, por cuenta del Gotaerno español 
dispone otra remesa en oro el B m eo de París.

A

Por lo visto, el elemento neoeatólico de la 
situación íumera en Cádiz como en ninguna 
otra parte. Decírnoslo porque, «egún nos in- 

.fiictnao, á un conocido republicano denuncia* 
do por polizontes y  beatos com o uno de los 
manifeslantea contra el anacrónico «Rosario 
de la aurora», ae le comprendió en el proceso 
formado con tal m otiro, y  después de tenerle 
diez y 'ocho diaa en la cárcel se le han e r ig i­
d o 'co m o  fianza para su  libertad provisional 
50.000 pesetas.

Ito cual equivale 4 negársela, sinjduda, por­
que asi place á los clericales y  4  una justicia 
complaciente.

•
Por oonvenienoias del servicio para el trans. 

porte de tropas & Cuba, se ha resaelto que el 
vapor correo del día ;«) anticipe un  dia su 
marcha, zarpando de Cádiz el 29.

Por igual causa, el vapor correo á Filipinas 
del 6 de D xi unbre saldrá el 14.

9

No es exacto, aegún informes autorizados, 
que se haya pen^ado en trasladar á V itori» la 
capit lidad de la zona de reclutamiento do 
San Sebastián, eomo ha dicho la prensa de 
esfa última ciudad.

L o que sí podr.i suceder es que en un plazo 
relativamenie breve se modifique el actual es­
tado de cosas, volviendo á lo  anterior, ó es» á 
restablecer laa zonas de reclutamiento en  las 
poblaeiones que antes las tenían, pero sin 
quitar ninguna ds las actuales.

•* •
Dícese que el próximo lunes revistará la 

reina en e l próximo Campamento ds C ars- 
baochel lee batallones ds Bsboya, Zaragoza y 
Puerto R ilo , los c ía le s  firm an parte de la 
nueva expedionn de tropas á Cuba, propo­
niéndose eon (ste acto despedir en  ellos á 
tedo el cuerpo expedicionario.

«• «
De las referencias qne publican los diarios 

de Ja noche, del telegrama dirigido al Gobier­
no, explicando sus palabras de Logroño y  de 
lo que aceroa del parti. ular hemos oído en 
diversos circuios, resulta comprobado que el 
Goblerao, aan cuando lo negaron los minis­
tros, pidió aclaraciones al general Borrero, y 
en todo easo una rectificación de ciertos con ­
ceptos que juzgó y  eran realmsote peligrosos, 
y  que el general ha heeho unas y  otras, se • 
gun sOTgorap los que se dan por bien Infor­
mados, debiéndose 4  eate qua su telegrama no 
88 haya dado 4  la publicidad.

Ahora falta ver lo qne dicen los correspon­
sales.

El Gobierno sigue sin noticias oficiales de 
Cuba. No sabe n íd a  de la acción librada por 
Suarez 'Valdés contra el cabecilla Zayas, ni de 
la verdM  que p'jeda haber en los rem ores 
trwiamitidoB desde París, de una derrota cau­
sad 1 á Maceo, ni del fundamento qu© puedan 
tener los rumores de paz que ayer CTcularon, 
n i de si ee exacto que el Gobierno de los E s ­
tados Unidos prepire Js de.:l8r«ción de belige­
rancia y así io haya comunicado á su cónsul 
en la Habana, ni si es verdad que han desapa­
recido los eqmité? reíctmistas fusionándose 
con los do unión constitucional, ni nada, en 
ñn, de lo que se dice.

¡Vamosi Que está muy mal servido.

El rev de Portugal*ha pasado esta madru 
gada por Balumanca, de regreso á Lisboa.

Ayuntamiento de Madrid



EL GLOBO
N O V E D A D E S  T E A T R A L E S

E SP A frO L
Cuando se trata de expresar públioaaeate 

e l juicio formado de la compoefcJón dramá­
tica de un autor que no ha conquistado el 
I n ^ r  precisamente que en la dramática es­
pañola ocupa ha tantos añoe D. José Echega- 
r a j,  siéntese el ánimo com o vacilante j  te ­
meroso para manifestar todas las observacio­
nes que sugiera la representación de la obra 
estrenada.

Y  por el eonteario, *1 tratarse de un dra­
maturgo com o el autor del drama titulado 
B i  e it ig m a , q a t  anoche se representó en el 
teatro Español, corre la pluma sin traba nin ­
guna, a l dictado de la voluntad, ó  mejor d i­
cho, de la qQ ndejcia.

rorijáe e*t)bvio qu« asi eomo en el primer 
esSo pwede torcerse nna verdadera •vocación 
7  marchitaraeLínmerecidamente ilusiones aun 
en flor, en ei-áltim o ceso no se c .rre  ninguno 
de esos riesgos.

Encuéatrtse aeraigeda tan fuertemente Ja 
reputación del Sr. E chegsra j; está su gloria 
tan alta, que en nada ni por nadie puee e ya 
oscurecerse.

No son estas consideraciones que antece­
den, recurso aprovechado para predisponer el 
anim o del lector contra el drama anoche es­
trenado.

Es tan sólo nna justficación pertinente en 
este caso, para que no sea extraño ver refle­
jas todas, absolutamente todas las reflexio­
nes que ha-prerousdo é impresiones que ha 
hecho en el más hum ille de los critíjos , E l  
E t i ig n a .

La obra
El peneamieuto ó propósito fundamental 

del drama, es simpátieo en extremo v ofrece 
deade luego materia para la com posición dra­
mática.

¿Hasta cuándo ha de durar el castigo del 
reo?¿Cuándo h a d e  considerarse juzgada la 
oulps? ¿ H a jó n o h a y  redenclóu noeible aquí 
aeajo pera el que una vez delinquió? ¿No 
basta con que el criminal cumpla la pena im - 
•uesta por la le j?  ¿Pues por qué la sociedad 
la de infligir un correctivo más punzante, 

un tormento más cruel j  que dure tauto com o 
la misma vida del delincuente?

¿Hs justo, com o dice el Caiw de la obra de 
Dieocta, J u a n  Jo té, que el qne ba extinguido 
su  condena, no pueaa ser nunca m is, otra 
cosa que un  lieenciuá o  de p re e id io l  

¿Es imborrable e l eetigmefi 
Basta enumerar esas ideas contenidas en el 

pensamiento generador del drama, para que 
se reconozca la bondad del tema 7  la hermo­
sura dramática é interesante que encierra.

¿Lo ba explotado con toda la fortuna quo 
doma esperar, j  prodW Lwwel público, tratán­
dose do au tord e  teataiexpeneBcia ;v  tanto»' 
almpto» com o e» el 8 r. Echegaray? ' -  

Jnzgue el lector, 
r £ 1  protagonista, Roberto, es un hombre que 
a^eomeuMV ls aseión cuenta treinta y  dos 
anos. C um do tenia veinte, paaó-por el horri­
ble trance de ver que BU padre b a jía  robado 
de la caja que se le tenia confiada, una suma 
^ e  empleo para líbra le á él i e  sur soldado.
Y  sufrió además la amarga pena de varl^ sui- 
cWarw por no poder sobrevivir á la afrentosa 
vergüenza que le causaba su propia acción.

AntM  que l<n qne acudieron a socorrer á sn 
padre llegasen á sospechar que éste había co­
metido M desfalco. deolarÓMe Roberto autor 
del robo. Faé eondenado, y á loa dos años fn - 
duiUdo por méritos de su  condocta ejemplar; 
pero fiel S su generoso propósito, á nadie re- 
v rió  sn inoeencia.

Dtrticése á tfnbajar, y  desde moro fie lava­
dero llegó a ser un personaje, diputa<fo y  can­
didato á ministro, doce afios despu'^ de ocu­
rrir Islmuerto de su padre.

tíus enemigos políticos aveilgaau su pasa­
do y  publican su biografía en nn periódico.

El contesta al artículo biográfico eonfesán- 
dose autor de aquel robo y expresidisrio. A  
consecuencia d e s a  confesión, el paare ue su 
amada Eugenia, con quien en breve debía 

lonirse, rompe e l conoartsdo enlace, los ami­
gos ie Tuslven la espalda, y  solu un rival soya 
Je muestra afecto y  consideración. Eugenia, 
a n  emt argo, no le desama, se levanta del le­
cho y corre febril y  angastiada . conforisile, 
á jn iarle  uoa y otra vez que no la abandona­
rá aunque todos le desprecien y  abandonen.

Roberto, Henchida et alma de gozo al verse 
objeto de aquel amor divino é imnenso, le re­
vela en nn transporte de [Msión toda la ver­
dad, y ella, ein quo él pueda evitarlo, corie á 
anunciar y  á repetir á las numerosas visitas 
qus en aquel momento se hallan en su casa, 
la verdad qne rehabilita á Roberto.

Acuden los amigoa á felicitarle, demostran­
do profunda y  entusiasta satislación, y  el pa­
dre de Eugenia le abraza, le pide perdón y  le 
ofrece oe nuevo la mano de su bija.

¿No a? cierto que aqni ha terminado la vida 
MtsroJ de la o b ñ ?

¿Puede nadie creer ni sospechar que conti­
núa? ¿El nsonto y  el argum ento, tales com o 
han sido conducidos por el autor, dan de si 
ló g ice tie n le  m otivo para algo mas?

Allá en su fuero interno, ¿qué puede Rober­
to  pensar y  sentir?

tíe ha impuesto durante doce años un ra - 
cridcio doloroso 7  sublime en aras de sn  amor 
filial.

Ha sacrificado, por dejar honrada y lin ^ ia  
la memoria de su  padre, hasta lo  que nadie 
tiene derecho á sacrificar: eu h o n re .

Por un acaso que no depende de su volun­
tad y  hasta eantrario á elia, ve descubiesta y 
proclamada au inocencia, su  absoluta incul­
pabilidad.

Eujsacrificio heroico, su abnegación subli­
me durante tantos años, recibe ei prem io me­
recido. tíu Eugenia le ama; todos le tienden 
BU mano da am igo; todos le admiran cuanto 
él merece. Roberto tiene, pues, que resignar­
se á ser feliz...

Pero eso no puede ser. Eao sería haber es­
crito una co m edia, Y  el Sr. Echegaray, ó ce­
diendo ásu s aficionesroMánJíeor, ó porqne 
ha estampado en la primer* página d d  ma­
nuscrito ia palabra d ra m a , no ha transigido.
Y  se empeña en terminar coa funesto y sau- 
griente desenlace su obra.

¿Cómo logra realizar su propósito? ¿Qué 
nuevos k e c k u  ha dÍKurrido para complicar la  
a cció n  7  desviaría de repente de au cauce? ~  
preguntará el lector-juez antes de fallar.

Ni uno solo. Todo se reduce á frases y notas 
brillantes que salen de labios de Roberto, y 
que sólo en la riquiMma paleta det tír. Ík;he- 
garay se encueutrac.

Rspqjueios que sólo él sabe fabricar para el 
público, que hacia ellos corre 'casi siempre, 
com o la sencilla alondra á los que prepara el 
hábil cazador.

Asi, pues, contra toda razón; contra todos 
lus suoesus que anteceden; contra tudo’ el pro­
ceso murai y psicológico desarrollado ante el 
espectador; contra teda ló ^ c a , en  fiu, queda 
la hermosa com edia reseñada convertiaa en 
dra m a  por la sola voluntad del autor, si es 
que el nom bre puede más que la coea.
, Porque ha Ue saber el lector que después 
de ver Roberto qua n o  tiene medio posible de 
mentir de nuevo para salvar la honra de su 
padre, muerto doce años ha... sa pega un 
tiro.

¡Y si al menos asi quedass rehabilitada su 
memorial...

El primer acto tiene dos ejcenas que acusan 
la mano maestra da su  autor.

L a q u e  ae desarrolla entre Eugenia y  R o - 
berto, y  entre éste y  Mauricio, el vizconde.

La exposición hecha por ios doe criados des- 
tóce, por io usado del recurso, de la pluma 
de BU ingenioso autor.

Tampoco hubiera perdido, antes habría ga­

nado este aeto con reducir á la mitad la con­
versación de los am igo? y  aduladores de Ro­
berto.

Y la verdad ea que es n  aduU liones e x ig e -  
radas, caéi ofensivas por lo descubiertas o des­
caradas, no' se «yen  sino ea  el teatro.

Puede apostarse que no las habrán oído no 
j a  un diputado candidato á ministro, sino los 
mismos dio?es mayores loa Srea. Cánovas y 
t ís m t a .

Un lunar de mayor importancia tiene aún 
ese acto:

La interrupción que hace el vizconde poco 
antes de caer el telón, cuando Roberto está 
diciendo que va á luchar.

Después de convenido el lance entre los 
dos, es una incorrección y una impertiuencia 
intolerable la transparente alusión que al con­
certado duelo hace públicamente Mauricio. 
Y  es tanto más sensible ese descuido del au­
tor, por cuanto alea el carácter corrwtísim o, 
bien dibujado y  sostenido del vizconde.

El segando acto languidece, falto por com ­
pleto de ajcion.

Sólo se sostiene por la elocuencia y  ta vi­
brante IreseologÍB.

Puede asegurarse que el Sr. Echegaray es 
quizás á quien se escucha en el teatro con 
m ayor benevolencia.

Pero sin embargo, ed pudiera á  autor tan 
eminente darse consejos, es de creer que aun 
e l más fervoroso ds sua admiradores no deja­
ría de decirle gue sus obiaa obtendrían más 
unánime aprobación si fueran más sobrias en 
frases, en chistes y  en m etáforu.

Porque babieodo en casi t o d u  palabra fá­
cil y  teatral, gracia ática y aguda é im áge­
nes llenas de hermosura, después de hacer 
tan conveniente aeleecion, descollarían como 
en jardín despojado de arbustos y  maleaas, 
con m ás gallardía y  pompos dad aquellos re­
levantes y dificilee méritos.

Para el acto tercero y  último ha reservado, 
según suele hacer mi la ma>or parte de sus 
obras el ilustre autor de ifortsM , á semejan­
za de los  cantantes afamados, los recursos de 
su  privilegiado ingenio, el esfuerzo de au p o ­
deros I talento y  la experiencia de sn galana 
ploma.

Por rara coincidencia vienen k  ser¡tamb én, 
com o en el acto primero, las mejores, una es­
cena antre Mauricio y Roberto, y  otra entre 
éste y  Eugeuift.

La última, sobre todo, es de un arte exqui­
sito y constituye una de Us páginas más t>e- 
lias y dramáticas de cuantas ha escrit) el se­
ñor Echegaray.
I {E l público la oyó anoche y  la oirá siempre 
subyugado y lleno de em on ón .

1*0 hay par\ qué ocuparse en la inverosimi- 
litnd d o r á e  un licenciado de presidio que ha 
extinguido la condena en España pueda lle­
gar Adonde llega Roberto, sin qne ningún 
enemigo político lo haya hecho publico á tos 
dos dias de anunciar aqnél su  candidatura á 
diputado. Buee^sson los políticos para no 
inquirir la verdad y la mentira que se refie­
ren al enemigo. Roberto pasa diez ó doce 
años y llega á las puertas del Ministerio sia 
que nadie conozca un hecho tan capital.

No hay para qué mencionar tim peco el de 
qua precisamente cuando el criado de Rober­
to  tiene encargo de D . Genaro de recoger 
todas las armas da su amo, deje á sabiendas 
la pistola ó el revólversobra ja  mesa, y á la 
vista de D. Genaro y  de todq el m undo.
(STodo eso y  algunos otros Uesoaldos tienen 
secun laria importancia al lado de las obser­
vaciones princ pales. q ;;e  quedan eúnnestas.

Bl público pidió la presentación del autor, 
y e l Sr. Echegaray se presentó en -e !-pa lco ' 
escénico, una vez, al fina del primeracto; dos, 
al concluir el segundo y tres á la terminación 
de la obra.

Los actores
La señorita Guerrero ha desempeñado admi­

rablemente BU papal. El publico ba premiado 
sus Qsfuetzos y sn  talento dramático varias

vécpft durante la obra. Sobre todo, en la « c e ­
na del primer acto y  en la del último, queson 
ias mejores.

La señorita Valdivia ha interpretado sn par­
ta, no muy grata ni airosa, con verdad y  t t -  
lento.

El señor Diaz de Mendoza ha estado mny 
feliz en el desempeño de la saya, excepto en 
el floal. A  despecho de su voluntad y  de su 
maestría probada, no ha logrado realizar los 
deseos del autor. Paro hay que ser justos. Le 
faltaba la firmeza y la convicción uscesi- 
ta el actor que en («op io  papel IrK sp ire . Y  
ya queda dicho al tratar ds la o b n ,  qiH su 
parte final carece de lógica y d e  verosimiU- 
tnd.

El Sr. Ortega ha conqnistalo anoche más 
nombre que habia logrado acaso en a a o » e a -  
teros.

Bien es verdad que le ayudaba graudeman-. 
te  la fignra noble y  caballerosa qne con acier­
to  extraordinario ha dibujado ei S é b ^ a - 
rag en el Mauricio que eate acttr represen-

B ! públieo le ha aplaudido unánimemente 
con  espontaneidad y verdadera complacencia 
en las escenas en que ha tomado parte priu - 
cipal.

Merece toda clase de plácemes.
Donato Jiménez eetuvo m uy bien en su se­

cundario papel, como los tíres. G arriy Men- 
dignchía en los su jos respect vos.

tíapérfluo es decir que el teatro reboeaba de 
gente y  estebz animadísimo.

Aktubo PERER.A.

F£IN C£SA
Como no podía menos de sucedér, dado el 

filantrópico objeto de la fiesta, e l lindo teatro 
de la Princesa se vió anoche coníum dfBim o; 
tan concurrido, que gran número de militares 
hubieron da colocarse en las butacas, por no 
ser posible acomodarlos en las galerías.

Con esto queda dicho que dominaba el ele­
mento m ilitar. Bn los palcos veíanse también 
distinguidas damas y conocidos personajes.

El programa, eoDlígacas variaciones, íué 
ejecutado primorosamente por todoá los artis- 
tea anunciados; pero la señorita Vittoria D o- 
menici hubiera bastado para hacer ia fiesta 
agradable y  dejar al públieo complacido.

Com o e l público madrileño había ya tenido 
el gusto de escachar á eata notable cantante 
y apreciar tas extraordinarias condiciones que 
para el arte lírico posee, no hemos de hacer 
un nuevo juicio critico, limitándonos á con­
signar qua la Domenici está boy en el pleno 
goce de sus facultadea vocales, á las qua une 
arte y  corazón com o pocas. ¡Lastima quu no 
podam os escucharla en escena, cantando una 
p s r íic e la  completa de alguna de las óperas 
que dominal 

Anoche, en el aria d i Sameon e l D a íila ,  don­
de exhibió un magnifico traje cuajado de pe­
drería, y en  el A v e  M a ría , de Mascagni, m e- 
lod a delioadisima, que deja ver la mano ha­
bilísima que la escribió, hizo gala de U  per­
fecta escuda de canto que posee, matizando 
las melodías con gusto exquisito.

L  i romanza de S xn tw n a  j  e l aria da fíoi#/*- 
fo, acompañadas por la banda de ingeLÍeros, 
resultaron loe números culminantes del p ro- 
fraraa. La artista ae vió interrumpida por 
iravos y  aplausos, y concluyó eu medio de 

general ovación.
El maestro Juarranz estuvo á envidiable 

altara com o consumado director.
Vittoria Domenici consiguió anoche una 

verdadera victoria, y la consiguió al frente de 
los militares, que la hicieron cariñosas mani­
festaciones por su generosa iniciativa, dedi­
cando loa productos del concierto pora soco­
rrer a nuestros aoldados que caen neridos lu­
chando pdr la patria.

Noticias de espectáculos
Esta noche ae cantará por única vez en esta 

temporada la ópera L u c re c ia  B o rg ia , para des­
pedida del tenor Sr. Marconi.

El dom ingo primera representación de F a ­
v o rit a ,  por la señora Leonardi 7  los Sres. G a- 
rulli, Moro y Dadó.

Mañana, dom ingo, á las cnatro y  media de 
la tarde, se pondrán en escena en rl teatro 
Lara las aplaudidas obras t itu la d ?  L a p r im » .  
r a  m edalla, B l  oto m u e rle  ( tó s  M tos) y  Lo e  
a eielen íee.

En la próxifflá semana se verificará la r e -  
y r í í í  del sainete e n n n ’ ftcto y tres cuadros, 
retnadído por sus autores, I^ M jg u e l E che- 
g á n y  y  D . Vital Aza, tituiádff.^«fn}i ba u tiio ,  
en el que tomará parte toda la compañía.

Bu vista del éxito excepciqpal^alMnzado en 
•1 teatro del Buen Retira pdr'sT tiram a de 
gran esprotárulo L a  B e n d ic ió n  de Q ranada, se 
verificará mañana dom ingo la tercera repre­
sentación de dicha obra.

L a banda del rugimiento de Oúenca, tan 
aplaudida en las representróionet «iteriores, 
dará concierto en los intermedio».

Mañana, dom ingo, se estrenará-en el tea­
tro del Príncipe AÍionso el episodio de gran 
e s ^ t á e n lo  titulado ¡ V ita  de B t p a ia l  

L a empresa cuenta con varias obras nue­
vas, y ya han dado comienzo los ensayos ds 
k ^ u s  á coBtioBaeión ae éxpresan:

B fisryrató  Orina, m H odram a en cinco ac­
tos; S a c rif ic io  de a m o r 6  B l  g r it o  de indepen­
d en cia . ou tres acEoe; O téele g  u lt r a m ir in o ,  
jugaete cómico en un aeto y en prosa, d e n o -  
velea antorM.

B O LS A  út  M A D R ID
N o v iem b re  
. . . .  68,15
. . . .  8S,06
. . . .  0 0.00 
. . . .  T7.55
. . . .  80,75
. . . .  98.85
. . . .  86,55
. . . .  392 50 
. . . .  000,00 
. . . .  00,00 
. . . .  192,25 
. . . .  18,25
. . . .  29 82

.67,97
77,42

C oH tación  o fic ia l d el d ia  15 de 
Interior, 4 por 100 contado..........

—  —  fln de m e s .. .
—  —  fin próxim o..

Exterior, 4 por lOO contado. .  . .
Amortizable, 4 por 100.................
Billetes Cuba 1886..........................

-  1890..........................
Acciones Banco España.................
B. Hipot. Cédulas ¿  5  por 100...

— —  al 4 por loo ..
Compañía Arrendataria Tabacos
París vista........................................
Londres vista..................................

BATosloaa
Interior 4 por lüO...................
Exterior 4 por 100.................

Paria
Exterior 4  por l o o .....................................  65 25
Renta francesa 3 por 100...................... 100]75

T a lo fra m a s  oñ ola les
P a r ie  15.— Apertura de la Bolsa de hoy: 
Exterior español, 65,31.
3  por loo  francés, 100.57.
P a r ie  15. — Después de la hora ofioial de 

Bolsa han cerrado hoy:
Exterior español, 6§,0).
3 por iOO francés, l0O,80.
L o n d re t  15.—Exterior español, 65,0). 
Bnenoe A ire e  15.— {Servicio especial de la 

Agencia Fabra.)—Preelo del oro en el día de 
ayer.—336,50.

BOLSÍN
M ADRID.—Interior fin de mes, 4 oor 100,

BARCE LO N A.- Interior, C8,%.
Exterior 77,.15.

PARIS.— Exterior español, 00.03.
Francos, 18.25.
Libras, 29,83.

Impema, Sen Mguetin, MidhV.
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que quieras ir á la eastellanía, ofrece condu­
cirte por el callejón cerrado de Borielk y  el 
pato del Vívéro, del que tiene la llave. Entra­
rlas después por la parte interior de la  cár­
cel. ¡Dios quiera que esta carta nos anuncie 
el feliz resultado del injusto proceso de C or- 
neliol

Juan de W itt tom ó con rapidez la carta, la 
ley óy  exclam ó:

— M i hennanó m e escribe que desea verme 
al instante.

— fis un lazo, dijo de proúto S erian ; ¿olvi­
dáis qoe  Cornelio' no puede escribir?

—¿Por qné no ha de poder eecribir? pre­
gun tó ia esposa de Juan de W itt, ignorando 
que el tormento había mutilado laa manos á 
su  cufiado.

Un silencio inquieto siguió desde luego á 
la pregunta de ls  señora dé W itt, pero M. de 
THly se apresuró á responder:

— Señora, vuestro cuñado tiene nn  abcéso 
en un  ded» 7  le  sería im posible tener una 
pluma.

—U u ia , tráeme la espada y la capa, dijo 
Juan-de W itt á su esposa.

Esta ealió para ir  á buscar lo quo pedía su 
esposo.

Apenes se liabfa alejado cuando Tilly, Ser- 
dan, Salaun Lebrenn y  su  h ijo  exclamaron 
con  inquietud:

— Renunciad á  eae proyecto.
— No vayaie á la eéreel.
— Corréis á la muerte.
— Os repito, d ijo  Serdan, que esa carta eg 

t a i » ,  os tienden un Iw o de que es cóm plice 
el carcelero.

- O i d  antes lo  que me escribe Cornelio, di­
jo  Juan de W itt á aus am igos, y le jó :

— Querido hermano, m e veo obligado á re - 
ourvir á una maño extraña para escribirte. 
Te suplico que vengas a', instante A m i prisión 
pues tu  presencia me es indispensable. Uno 
de los carceleros ha prometido servirme, y  te 
guiará por un camino secreto donde no en­
contrarás á nadie. ¡Ven, ven!

— [Traición! repitió Serdan. Os repito qne 
quieren conduciros á un lazo.

— Cornelio ha o id o  desde la cárcel los  mue­
ras lanzados contra él y  contra vos, añadió 
M. de T illy , y  se teme por momentos que el 
ju e b lo  íurieso invada la cárcel, j  Podéis
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creer, pues, que vuestro hermano oa Damaría 
en tal ocasión? No; os digo com o Serdan: 
tienden un  lazo.

— Señor de W itt, d ijo  Salaun Lebrenn, 
nuestra opinión es unánime; todo induce á 
creer que nn  traidor...

~ * Y  ei m i hermano ha dictado verdadera­
m ente esta carta? d ijo  Juan de W itt, interrum­
piendo á Salaun.

— Lo dndo, respondió Serdan.
~ ¿S é , acaso, si me habéis ocultado la  ver­

dad, señor de Tilly? Si Cornelio está m ori- 
réundo i  consecEsncia del tormento y  antea 
de explrardeaea abrazarme, si espera m i p re ­
sencia com o un consuelo, ¿he de vaeilá-'ante 
un deber sagrado cediendo á una duda pueilá- 
nim e? ¡N o. , .  jamás!

Juan de W itt acababa de pronunciar eetas 
úUimas palabras, co a  gran consternación de 
su » am igos, «uan do volvió su esposa acom ­
pañada de aus d os hijas, Inés y  Maria, la 
ana (k  e(iad de trece «ñ o s  y  la ©tra de qu in ­
ce, que turaian la  capa y la espada de su  pa­
dre. Sus rostros, cándidosy risueños, ofH clan 
tan punzante centraste eon loa peligro» qne 
amenazaban á su  padre, qne los testigos de 
« t a  « c e n a  sintieron desgarrarse sus cora - 
s ‘» iC S .

r-Padre, d ijo  Maria dando á Juan d e  W itt 
la capa y  ayudándole i  ponérsela, y *  qne vas 
á ver á nuestro querido tío  en « a  maldita 
cárcel de donde sin  duda saldrá pronto, le 
dirás que aunque lejos de nosotras, está 
siempre preatnte en nuestra m em oria.,

—A ún te pido más, d ijo  jovialm enje iné», 
entregando á su padre la espada; tráenos 
pronto á nuestro querido tio. M íe n t r u a lte ­
ramos BU regreso, dale por m i esta beso.*.

— Y  por m í este, añadió María, besando  
tam bién á bu padre.

Juan de W it t ,  dom inando su  turbación 
con un  esfuerzo sobrehumano, correspondió 
é las Caricias de sus hijas con  tierna efusión, 
y  cubrió de besos sus frentes virginales pen­
sando que los ten  ores de sus am igos podían 
ser fundados, y  que tal vez estrechaba por 
vez postrera contra su corazón aquellas hijas 
idolatradas, de m odo que á pesar del impe­
rio sobre t í propio brotó una lágrim a de eus 
ojos .

Su esposa vió esta lágrim a, y sorprendida

— Perdonad, señores, si oa dejo; no puedo 
permanecer .más tiempo en la  penosa indeci­
sión en que estoy acerca de la suerte de mi 
herm ano... Corro al castillo donde « t á  
p r « o . . .

— ¡Juan de W itt, n o  iréis! gritó M. de Tilly 
ponténdoM  delante del gran pensionista de 
H olanda qu e se d irigía á la  puerta. No, no 
iréis al castillo.

-D e ja d m e ...
— Pretiero contároslo todo.
— ¡Le han muerto! exclam ó Juan de W itt 

con voz desgarradora. ¡Miserable de m i .. 
le han muerto!

— No, repuso M. de TiUy; os lo ju re : Cor­
nelio de W itt no ha m usito.

Esta seguridad calm ó lo  que habia de más 
horrible en las aogustias da J uan de W’itt, 
pero cediendo al go lp e  de tan terrible recelo, 
sintió qne le flaqueaban las rodillas y se apo­
yó ea  la  mesa sin  poder articular uaa pa­
labra.

Salaun Lebrenn y  au h ijo , consternados y 
p ieeiotiendo alguna g ra i desgracia, m ira ­
ban á M. de Tilly con  curiosidad inquieta, en 
cuanto q u e  Seiaan le decia en vozÍ>úja:

— ¡Ahí No hace un  instante que Juan  de 
W itt parecía tan completamente seguro del 
feliz éxito del proceso formado contra su 
hermano, que no me he atrevido á com uni­
carle los temores, qu e me partícipistois esta 
m afiana... y d e  que aúu dudaba. ¿Luego es 
cierto? ¿tíe han atrevido...

Serdau ae interrumpió e y e sd o á  Juan ds 
W itt, qu e decía á M. de T illy een voz segura: 

— Perdonad m i debilidad, am igo m ió, pero 
hay golpes imprevistos que sorprende y ano­
nadan. M i hermano, á D ios gracias, vive aún. 
Hablad: os escucho.

— ¿Lo queréis?
— Sí.
— Esta mañana estiba  aún persuadido, co­

mo vos, de la im potencia de la acusación 
lanzada contra Cornelio, cuando encontré un 
oficial de la m ilicia urbana de guardia en 1* 
cárcel; es de los  nuestros, y me aseguró qua 
la exasperación del pueblo contra vos, c o n - * 
tra vuestro hermano y  e l p a rliio  francés, al 
cualhacen  solidario de los excesos com etidos 
por 1 h  tropas de Luis X IV , era por momen­
tos tan amenazadora, que el tribunal encar­

gado de Juzgará Cornelio de W itt, y  com - 
puMto por otra parte da orangistas exalta­
dos, había decidido, para satisfacer el ciego 
resentimiento d e la  multitud.,.

M. de T illy  se interrumpió.
—Acabad...
— Habla decidido, repuso M . ds TlUy es- 

tremeoiéndoss, someter i  vuestro hermano al 
tormento para arrancarle la confesión de su 
crimen.

— ¿Y  ban com etido eaa atrocidad? dijo No- 
m inoe.

- S í .
— ¡Justo DiosI exclam ó Juan de W itt, al­

zando los ojo® y  las manos al cielo co n  dolor.
Serdan, Salaun Lebrenn 5  au hijo no pu­

dieron contener un grito de indignación y  
de horror.

— Â pesar de lo  que ha padecido, no ha 
m uerto, dije M. de Tilly; os lo ju ro .

— ¡Miserablesl ¿Y han podido creer qne el 
tormento arrancaría i  nn de W itt inocente 
laconfroión  de un  crim en? d ijo  con  voz aho­
gado e l gran pensionista de Holanda. Conoz­
co á m i herm ano... todo lo  habrá su frido con 
calma heroica.

Y  Ik-vándoKlas manos á lo s  ojos, bañados 
en  lagrimes, Juan de W itt añadió:

— [Noble victima! ¡A h... ea horrible... ho­
rrible}

Reinó un momento de so’ emne silen cio .
— Acabad, am igo rato, dijo Juan de W itt, 

dirigiéndose 4 M. de Tilly; existe algo sagra­
do y  augusto jiara m i en el relato de ese mar­
tirio.

— Diré lo  que me ha contado el escribano 
que aiistía á tan horrible escena, d ijo  M. de 
Tilly. Ataron á Cornelio sobre una mesa, el 
verdugo le colocó los manoa entre doa tabli­
llas foiradae de plom o, que un tom illo  de 
prMíón podría estrechar hasta rom per los 
huesos del paciente.

— ¡Ahí exclam ó Serdan con  horror; esos 
pormenores. \

— Tilly, repaso J laa de ''^ itt con tono fir­
m e, nada m e ocultéis, todo lo  quiero saber 
para llorarlo todo.

— Durante los prepar*tivos del tormentos 
el rostro de Cornelio estaba pálido, pero im ­
pasible, añadió M. de Tilly. üno de los ju ecw  
se acercó ávueatro hermano y le preguntó.

Ayuntamiento de Madrid



EL GLOBO

ESPECTACULOS
R R a L .—A  1*8 8 y  l { 2 — Lu­

crecia Borgia.

ESPAÑOL.— A laa 8 j  IjZ.— 
El «etigma.—La primera 
postura.

O O M B D IA .-A  las 8  y  i j a . -  
Jusii José.—Los ssisteotes. 

ZABZD BLA.— A  los y li2 . 
El lacero del alba.— Ei hijo 
de Sn Excelencia.— La ma­
ja.— La boda del cojo. 

1 .A K A .— A  los 8 y  l - f i . -  
Primera medalla.— EL oso

m nerto.—Segundo acto de 
la misma. — El bigote ru­
blo.

APOLO.— A  las 8  y li2 .—  
D s Madrid i  P a r ís .—Las 
tentaciones de San A nto­
nio.— BI capitón Mefistéfs-

les.— La verbena de la Pa­
loma.

B S L A T A .—A  las 8 y li2 .— 
El eeSoi barón.—La sere­
nata. -E l  tambor de gra­
naderos.— El señor eorre- 
gidor.

M ARTIN.— A  los 8  y  1(2.—

L os pieios de convioción.— q r a N CIBOO DB PARISH.
La ca«a de la  tiple— El cie­
go del esquinazo -L o s  cara 
oolei.

ROME.A.—A  loa 8  y  li2 .— 
Solo de ocarina. — I a m  nota­
rios.—El meeting (estreno). 
Chico T chira.—Loa plagas 
de Madrid.

— A las 9. —Gran concierto 
roso, por la Capilla nacional 
rosa.
Entrada 75 céntimos.

CIRCO DE COLON.—A  laa 
8 y  li2 .—Marina — Lucifer. 
E l Monaguillo.

TBATRO DE L A  INFANCIA.

GÜIGNOL).— Plaza d e lt  
iSaltad (P ra d o ).-B o n ito s  

tinciones a los 6 d? la tarde.

PARQUE DB MADRID (Cosa 
de A e r a s ) .  — Exposición 
zoológica todos los diss de 
nueve á doce de la mañana 
y  de dos de la tarde al ano* 
ohecer.

LAS T B R R A Z A S .-O a lle  de 
Lóp»z de Hotos, inmediato 
al Obelisco de la Castella­
na . —  Café restaurant. — 
Gran jardín.—Salón de ti­
ro.— Columpios.— Croquet. 
—Recreos infantiles.— Días 
festivos banda m ilitar. — 
Abierto todo el día.

Z a r z a p a r r i l l a  is o m d d e t e iI fonosde madhidiel AGUA
del D r. A Y E R  1 TARIFA DE PRECIOSdel D r. A Y E R

Parifica la sangre
A B R E  e l  A P E T I T O

Fortalece á los débiles.
A quellos que padecen de 

debilidad general ú  otra do­
lencia engendrada de sangre 
Impura, deberían tomar ia 
Zarzaparrilla del Dr. Ayer. 
Da fuerzas i  los débiles yen

f  eneral reconstruye el sis- 
ema. Por su  medio los ali­

mentos nutren el cuerpo, y 
se goza de im  sueSo repara­
dor y de las dulzuras de  la 
vida.

PRIMER PREMIO
— EN LAS—

Ejcposicionas Universal^ Barcaisna yOtilcago.
Preparada ]wi «1 Sr. T. 0. Ayer y <1*., leweU, Mata. S. TT. A.

Férast— n  cnordla coutra trnttacfooM boiatu. U  
DOlD&re de—“ Av.r’e Sareaparflla”—egUTa en I* tUTOltura, f  
•■ti vaciado ea «1 eiiitol de coda una de iiiuitns boUSoL

A G E N C IA  lU D IC IA L
• M A T O l T A r A J U t A O f e  a O S C U F T O M S  D B < S L » I . 0 8 0 »

Geetión y despacho de exhortes: foc iliton u  datos, noti­
eias y consultos referentes i  asuntos judicialM.

Esta Agencia cuenta eon ia cooperación de varios letra­
dos que se enrargarán de toda clase d.i recursos, Án exi­
gir honorarios, especialmente en los de casación y  respon­
sabilidad.

DiriiriTse é ls  Adm inistnwión ds BI» GLOBO-

La Empresa de EL GLOBO regala u » sjm plar 
á elegir, entre los de la s e l e c t a , clásica 
que publica la casa editorial de la señora Viuda 
deHernaudo y  Compañía, de esta corte, á todo 
suscriptor que renueve directamente su suscrip­
ción por un año adelantado. Igualmente entre­
gará un ejemplar, á elegir, entre el variadísimo 
catálogo de Novelas escogidas, a! que renueve su 
abono por un semestre adelantado, y  un ejem­
plar del libro Exposición, de Füipiiias á los i^ue 
renueven su abono i»or un trimestre, tambiém 
adelantado.

I I
Loe suscriptores á EL GLOBO tienen asimis­

mo derecho al servicio graúuito de la Agencia 
dicial, establecida por esta Empresa y  á cargo de 
notables letrados de esta corte.

ARIFA DE PRECIOS
T s a r l J T a  O  

Ó P A R ftT O S  S U E L T O S  EN V E N T A  Peeeíet.
Transmisor microfónico Ader, en forma 

de columna, con sus dos receptores.
Aparato movible que puede coíocarse 
encima de una mesa cualquiera, ó 
bien sobre una de despacho; funciona 
por medio de un cordón flexible, que 
comunica con los hilos conductores, 
que están Ajos en la pared de la habi­
tación correspondiente.........................

Transmisor microfónico Ader ordinario,
con sus dos receptores  .........

Aparato combinado Berthon Ader, ma­
nejable por su poco peso: puede mo­
verse á voluntad y  deja á la persona 
que haga uso en libertad de su rogno

i aerecha para seguir escribiendo........
I Cuadros indicadores para las instalacio- 
I Bes domésticas sin transmisores ni re- 
j ceptores, los dos primeros números. .
I Por cada número más...............................

Timbres.......................................................
Conmutadores de dos direcciones..........
Por cada dirección más.............................
Pila Leclanché de vasos porosos..........
Pila Lrclanché con placas glomeradas.
Alambre de cobre para uso interior da

habitaciones, el metro á......................
OlavijaB paratimbres...............................
Teléfono doméstico Milde, forma reloj, 

pudiendo adaptarse ¿  las redes de los 
timbres interiores, permitiendo la co­
manicación entre diferentes piezas da 
nna misma casa. Este aparato puede 
sar movido y  también colocarse en­
cima de una mesa cualquiera, ó  bien 
sobre una de despacho. Contiene un
transmisor y  su receptor.........................  25

El mismo aparato en forma de consola, 
de nogal, con un timbre; la consola 
está adaptada á la pared, que es la 
Que contiene el aparato, pudiendo 
aescolgarlo para las conversaciones
y  ponerlo soore una mosa.......................  30
poyacodoB, el p a r  .......................  35
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ODico-yrieo
L i m p i a ,  P a r f u m a ,  A n m a n t a  

C on serva  y  H erm osea

E L  C A B F L L O
De venta cn  todas los farmaciBB y  perfamerías de la 

Península.
De )os¡tarios: compañía,-

DE U NIA DE SANCHEZ OCANA
n  v tr d a d a ia m n ita  m e d ic in a l t a n  l a v i s t i  y l a  
c i b e t a y  nn p ^ u r i d o  de to c a d o r  e sp e e lU is im o

« r s a  arom a d e l ic a d o , c o m o  p o r r a  tec iA n  tan  ÍM ii«acioea  eobre la  p ia l. B l  q a e  la  lu a  n n a  « o la  vez , d i -  
Icl m ea M  la  c o n f im d e  coa o tra *  m u ch a s  q u e  e e t ita lM i m ed ie iiia le* . F r a s c o s  d e  1, t ‘ 76, S y  S p e e e ta a  U u o  
• p a seta s .O n ica m en ie  en  r a  fa rm a cia  X T O C H d , S i. fren te  4  R e la torss .

Se allulla muy larato
en Ja calle de Tairogona, nú­
mero 10, un local propio para 
almacén.

M P Á N I A  y i S C O  Á N D Á L U Z l
IBARfiA Y COMPASIA

Salidas fijas semanales del puerta de la Coruña

Bsta oereditoda y  antigua E m p ren , que cuenta hoy 
con  veinte vaporee, ha fijado sus salidas:

Z o s a .-P a r a  Carril, V igo, Huelva, Cádiz, Málaga; A l­
mería, Cartagena, Alicante, Valencia, Tarragona, Barce­
loaa, Cetet y  Marsella.

M iéreoiet.— P n n  G ijón, Santander y Bilbao.
/ * « « . — Para Carril, V ige, Oádiz y  Sevilla.
Sábado.— P a n  Santander y  Bilbao.
La carga que no esté embarcada loa dios fijados, antee 

de lae dos de la U rde, no podrá ser admitida.
Son á cargo de la Empresa los gastos si por fuerza ma­

yor no pu dien  ser embarcada.
Consignatario en la Cornña, S .  Nicandro Fariña, ol 

lodo de la batería Selvas.

AL ESCORIA
Gula ae un  v ia je  económ ico

¡iu s tra u a  con ocho g ta b a ao s

Descripción del viaje. Monasterio, Iglesia y 
Palacio, puntos de los alrededores que merecen 
ser visitados y  comodidades que reúnen para 
pasar dias de campo, paseos, fuentes y  cuantos 
datos necesita el viajero á fin de conocer con 
exactitud en pocas horas todas las bellezas de 
aquel Real Sitio, sin necesidad de que le auxilie 
eicerone.

F reo io  3 0  oéntlm oa
De venta en las principales librerías, en las 

estaciones y  en la Administración de este pe­
riódico.

CENTRO DE ANUNCIOS OE M. G, SAURA
Santo Domingo dsl CaU, 11,1.", 2 / 

BA£ C£ LOÑA
Se publican toda clase de anuncios en todoe los periódi­

cos del mundo, en  Js revista iiu s tn d a /sd w fr ta  /  íw e n c io -  
n et, Ilm trneión E spañ o la  y  A m e rica n a  y  L a  M oda B U g a n te .  
Fijación de carteles-anuncios y  reparto de impresos, y todo 
lo que sea facilitar la pubüciaod.— Independiente de dicho 
centro, ls  cesa tiene y admite comisiones y  leprssentacio- 
nea de España, América y  del Extranjero, ofreciendo para 
su  desamréfio toda clase de garantías y buenas condi­
ciones.

Dios fúndó ta B ü ig ió n  pora alivio de las enfer­
medades del a lm a . Para curar los doleneíos det 
c u e r p o  ha creado la M e d ic in a .  Estudiándola con  F é ,  
se hs realizad» la E s p e r a n z a  de bsllor nn remedio 
que permite ejercer bov la C a r id a d  de curar á los que 
sufren T O S , R C N Q Ü C R A , A S M A , . B R O N ­
Q U IT IS  y  demás afecciones de ls  garganta y  p » . 
cho, con el P E C T O R A L  S A N T A  M A R Í A  que 
combate con É X IT O  P O S IT IV O  dicbosdoleacías. 
De vento en las farM cias y droQuarias. Frasee 3  P tu .

É i « ! •  fieere  A ntoaa»* p m  to 
■ o iO M a  ie  Poeu», m  el mma é »  fta M  «  «e m ée 
nina gndo án oMoaatracUa j  é n  r » f f t o

c Al Qulataa L a á om q w  «  mm ie Im mmmm
U niem ptepniátn em pU am fam em nbakrtaim biáni 
é l  mamitnnéa i  «hmHc «m m m nm tnm m  é l  
ém n m  m firm iánáu. »

c La némóHitrneiém M  Qnimnm mfm én énnntn  
Miráis éia i, M» Más f  MM Más, MfWI «1 ée
iéU ria n  f i i »  i  fM Us en fim m  kaéim  IsFaie. ki 
fr ié n r iii ana toiollloaoláii grmdital, m  ' 
ds potaiurii d lg iitlT a , | par M osif iseli 
mkaria f  rájidi q m m em  psilíMi éidsr di to i 
é d  OaráMM. > m wa*

JW*«« phrnipm e» im i iipMSre i
Ftbrtoodón y origen : G asa L . Prara, 11̂  rat 

Porto; venU  en todas F oria ioU i.
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— «¿Nsda queréis confesail 
— •Nada ten goqu e confesar, respondió.
—>¿3s decir, que persistis en sostener que 

>no habéis concebido e l designio execrable 
>de hacer asesinar al principe de Orangef 

—aSeñor juez, respondió Cornelío, s i h u - 
»biera querida asesinar o í ptíaeipa de Oran- 
>ge, hubiese tenido la energía de m i erimen, 
l y  DO habría empleado el brazo ajeno.

— «A cosado, refiexionai, añadió e lju e z ;e l  
•tormento puede haceros eonieaoi lo que os
• negáis á decir.

— •Oaballero, aunque m e hieiérois pedazos
• no podria confesar un hesho en  que ni s i -
• qu ú ra  h ?  pensado.

— *¿Es decir, que negáis?
—»N ifgo  »
B l verdugo, á ona señal del juez, hace m o­

ver el tornillo de presión, j  los tablas ss ju e -  
tan, desp d oza ido  las monos c e  Cornelío. Bl 
paJecim iento ee horrible, pero perm aneceim - 
pasiole y  mudo. D i pronto una explesión da 
gritos furiosos, lanzados por el puebla reuni­
d o  debajo de la torre de la e irea lda n d e se da­
ba el to m e n to , llega hasta los oidoa de vues­
tro hermano, que oye estas impreeoeionM: 

— ¡Muera el partido francáal 
— ] M ueron lo* de 'Witt!
A l o lí eetos gritos, según ma contó el es­

cribano, Cornelío levanta ia cabeza, dirige 
hacia la  bóveda de la cárcel su mirada, sua 
facciones setransflguraa resplandeciendo de 
serenidad, una sonrisa divina contrae sus la­
bios, su tuerza de olm a dom ina el tormento 
del cuerpo, y mientras la multitud redobla 
BUS gritos d e  muerte, Corneiio recita estes 
versos de H oracio eon voz robusta y vibrante: 

cJustun Bt tenacem propoeiti virum 
non civium  ardor prava j ubencium, 
nos Tultus in 'tan tistjron n i 
mer:te quatí solide.»
— ¡Noble hermano miol exclam ó Juan de 

W itt, interrumpiendo el síI / qcío de admira­
ción q ie  h ab iasu c/d id oat relatodeM . de Ti 
Uy. iQué razón tenias ol decir que la tenebro­
sa iniquidad de los malos hace brillar aún 
más ItBTirtudes deljuatol 

—tíí, repuso M. de l i . l j ,  y  en  aquel mismo 
Instaure sus hermosas polaQias se justifica­
ron porque el verdugo y  los jueces, llenos de 
an  rrapeto involuntario al v e r la  grandeza

de alma de Cornelío de W itt, ee m iraron eon 
una especie de terror, como si se manifeatsee 
de pronto i  sus ojoe el horrible absurdo de 
aquel proceso. Recuerdan por fln que, por la 
única acueaciÓD de un miserable con nota de 
infamia, dan torm ento á uno de los más d is - 
tingu idoi ciudadanos de la república, u no de 
los vencedores de Chatam y  de Sol-bay. £I 

( ju ez , mas pálido que el paciente, m ondó que 
j ceaase o l instante el tormento, y  d ijo  deepucs 

con  voz trémula i  Cornelio:
— <¿Es decir, que nada queréis confesar?
— •Excusad, señor ju ez, loe preguntas. Ea 

•cuanto al tormento, haced lo  que queráis;
• m i cuerpo está á vuestra disposición», res­
pondió Coraalio con  dignidad sublime.

Los jueces retrocediendo ante una nueva 
barbarie, y convencidos por otra parte de que 
nada venceria la fuerza de alm a de  vuestro 
hermano, mandaron que le quitasen los ta­
blillas.

¥  lué cooducido i  su  calabozo, á donde no 
tardó e l escribano d e  los Estados en ir  á n o ­
tificar á Cornelio la  a?nteneia pronunciada 
eontra él y de ia cual traigo una copia, aña­
d ió  M . de T illy sacando del bolsillo un papel 
qu# leyó y  decía lo siguiente;

«Habiendo visto y  examinado el consejo 
•de Holanda los docum entos que le h s  p re - 
•sentado el procurador general contra maese
• Cornelio de W itt, sntiguo burgomaestre de 
•Doidrecht y Ruort del país de Putten, a c -  
•tuolmeote preso eu la cárcel de dieho eon - 
•sejo, com o tam bién, su  exameu. sus con - 
•frontaciooes y lo qu e él mis n o  hs cxp u ss- 
•to, deolSTi al preso destituido de todos sus 
•cargos y dignidades, le destierra de la p ró- 
•vincia de Holanda sin  que pueda volver á 
•entrar ja m is  en  ella, bajo pena de un cssti- 
>go más severo y le condena al pago de las 
•costos.!

- g a t a  sácteucia demuestra la inocencia de 
Cornelio de W itt, d ijo  Stlsun Lebrenn, los 
jueces, aunque adictos al partido orangista, 
han retrocedido aoto au propia iniquidad. Ni 
siquiera se han atreví lo i  m encionar en la 
sentencia el crim en del acusado... un crimen 
que cuando se prueba se castiga con  la pena 
capital.

—Vuestra observación ea justísim a, res- 
I pondíó M, de T L lj. A sí pues, cuando Corne­

lio  de W itt hubo escuchado la lectura de la 
sentcHcia, dijo ol escribano:

— «81 soy un asesino, merezco la muerte; y 
•si soy inocente deben ponerm e en libertad, 
•castigar á  m i acusador: apele de estasen - 
•teneia ol Tribunal tíupremo.

— >Bn tal caso, respondió el escribano, dig- 
•noos torm uloi vuestra apelación ol pie de 
•la sentencia y  firmarla.»

Cornelio de W itt se sonrió amargamente, 
y enseñando aus m anos mutiladas por e l tor­
m ento y  cubiertos de liensos ensangrenta­
dos, respondió:

— «No podria escribir. V oy á dictaros ini 
•apelación á la sentencia.»

T  Cornelio d ictó con  voz firme la siguiente 
apelación:—<£• preciso que á U  faz de los 
•hombres sea declarado asesino ó inocente.* 

— ¡Ahí exclam ó Juan de W itt; emplearé 
todo lo que m s resta de fuerza y  d e  vida para 
obtener la  rehab.litación de m i hermano y 
•onfuüdii & sus enemigos,

—O íd , Juan de W itt, dijo M. de Tilly; 
¿com prendéis ahora por qué os perderíais in­
útilm ente por vuestro hermano, dirigiéndoos 
en esta instante á su  cárcel?

— ¡Cómol A caso...
— Oidme, repuso M. de T illy interrumpien­

do  á Juan de W itt, las agentes del principe 
de  Orange han esparcido al m om ento entre 
la m ultitud la noticia ds! destierro de Cor­
n elio  , indignándose de que no haya sido 
condenado á la pena capítol.

Betos detestables ram ores han aumentado 
la  exasperación del pueblo, redoblando su 
deseo de venganza, y la turba ha amenazado 
cen  forzar laa paertaa de la cárcel para 
arrancar de alii á vuestro hermano y  tomarse 
por sn mano la justieis.

A vilado yo de prisa por el escribano, he 
mondado á la caballería de La Haya que se 
coloque en batalla delante de la castellanla.

Nuestros milicianos no son orangistas, c o -  
tDO sabéis, y el populacho no forzará la cár­
cel mientras puedan conservar su puesto. 
Así, pues, debáis estar por ahora tranquilo de 
la suerte de Cornelio y os suplico, am igo mío, 
que renunciéis al proyecto de dirigiros á  la 
cárcel. Sois conocidos en toda la ciudad, y 
atravesarla en esto mom ento de eierveecen-

cia popular seria arrostrar inútilm ente un 
gran peligro.

— Juan de W itt, añadió Serdan, os supli­
camos que huyáis sin tardania, ¿Quién sabe 
si esos bárbaros invadirán muy pronto tal vez 
vuestra casa como sucedió con la de vuestro 
padre eu Dordrecht?

— Conservaos para vuestro herm ano, aeñor 
de W itt, repuso Salaun Lebrenn; ¿no teneis 
que confundir á sua enemigos?

— V ivid  pora ese paeblo ton  ciego como 
ingrato qne algún dia tal vez os suplicará 
que salreie la república, d ijo  N om ínoe ol ver 
que Juau de W itt acogia los instoncits de 
sus am igcs con  m uda im paciencia, revelando 
su iom utable resolución de correr al Isróo de 
BU hermano.

M. da TilLy dijo  haciendo el últim o es­
fuerzo:

— ¿Be decir, que no oolo queréis arriesgar 
vuestra vida ol ir  á reuniros con  Cornelio si 
no también la  saya?

Y  respondiendo de pronto á un  movimiento 
de Juan W itt, añadió:

— Horrible es decirlo, pero la primera san­
gre que vierte ei pueblo lo  hace con  feroz 
embriaguez. B l odio de esa turba furiosa, en 
vez de apaciguarse con  vuestra muerta, llega­
ría á ta l extremo que fuera im posible con­
tenerlo. Forzarán las puertas de la cárcel, y 
vuestro herm ano...

— ¡No proBigsia! d ijo  Juan de W itt estreme­
ciéndose y casi convencido por las inetanciaa 
de sos amigos.

En efecto, paresía que vacilaba en llevar á 
cabo aus proyectos cuando r ió  entrar á su  es­
posa, cuyo rostro grave y  dulce llevaba el se­
llo de la angustia que le habla ocaiionado la 
tentativa de asesinato de que casi fuera v ícti­
ma recientemente un esposo que tauto amaba. 
La esposa de W  itt igjaoraba aún el tormento 
que había padecido su cuñado y la exaspera­
ción  del pueblo contra el «partido francés»,

— Juan, dijo á su espeso entregándole un 
papel que llevaba en  la  mano, uno de los al­
caides de la cárcel acaba de traer para ti esta 
caria de nuestro hermano Cornelio. Ha dicho 
ese hom bre que es m uy urgente.

-~¿Y  espera La contestación?
— Sí, ha dicho también que se advierte bas­

tante em oción en  La Haya, y  que en caso ds
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